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-La ciudad monstruo
La éiudad tipo de nuestra época, lo que podríamos llamar el

pal"adigma ideal de las ciudades, es la urbe multitudinaria, labe­
ríntica, fabulosa por el número de sus habitantes y que mueva
a pasmo por la babélica grandiosidad de sus edüicios. Las estadís­
ticas nos hablan cada año de las incidencias - anécdota en apa­
riencia baladí, que vela el rastro de innúmeras situaciones aflic­
tivas - de una loca carrera que parece dispara a las ciudades
al logro de aquella meta. Enfáticamente se ponderan los audaces
proyectos que han de colocar a ésta y aquélla ciudad en cabeza
de la competición. Dice el suelto periodístico: "En diez años X,
la populosa ciudad, ha quintuplicado el número de sus habitan­
tes". Es claro que, si al lado de las cifras, se dieran las razones
por las que aquellas aument~ sin cesar, veríamos que no siem­
pre obedece el crecimiento a motivos que puedan llenarnos de
optbpismo. Pero no hemos de extrañarnos por la falta de esas
razones. Ya Lope dijo, a propósito de las comedias - y nótese,
sólo de paso, que en el orden literario la frase es de actuali­
dad - que "puesto que paga el vulgo es justo - hablarle en
necio para darle gusto". Conformes en que el dar razones pudo
ser en tiempos una prueba de inteligencia. Hoy, con todo, las
cosas han cambiado. Porque ahora interesan "hechos", "realiza­
ciones" de no importa qué signo, pero, en cualquier caso gran­
des, del número de las que causan estupor. Las razones queden
para los archivos y para las bibliotecas. Incluso aquéllas, que
antes se creían sumamente necesarias, que puedan inclinarnos
a dar una valoración negativa a determinados "hechos" y "reali­
zaciones". Bueno; exactamente no es eso. Queríamos decir no
"incluso", sitio "desde. luego"...

Ocurre simplemente, amigo lector, que si en vez de tomar
como criterio supremo' de valoración lo mastodóntico, aceptamos
lo bueno, lo moral, lo reahñ.ente trascendente por de veras "hu­
mano", echamos de ver al instante que la gran ciudad no cons-

, tituye en la inmensa mayoría de las ocasiones el ideal. Propia­
mente hablando debe afirmarse tlUe siempre, salvo raras excep­
ciones que sólo cuentan para confirmarnos la regla, la Gran
Ciudad es la antítesis del ideal de ciudad. La Gran Ciudad mata
el ideal. No hablamos, por supuesto, del ideal particular de cada
uno, puesto que, en tanto quede a salvo el·· minimo esenci~l del
hombre, ese ideal vivirá y cabe aliente en cualesquiera situa-

. ciones. No hay duda de que pueda haber santos en la Gran
Ciudad. Pero, aquí se habla -de lo que constituye el ideal para
una ordenada convivencia ciudádana. Es decir, .de aquella buena
organización que, en todo caso, supone una garantía para la
consecución de los ideales particulares.

El calor básico e indispensable paJ;a convivir falta en la Gran
Ciudad. Porque en la ciudad se debe convivir, y no simplemente
coexistir. Co~xistir es vivir simultáneamente en el tiempo con
otres. Uno coexiste en el mundo con los indonesios y los lapones,
y también con los que, andando. el tiempo, acaso estén como
santos en los altares, no menos que con los que expían sus
culpas en los presidios, pero sin enterarse de quiénes sean unos
ni quiénes sean otros. No hay lazo, fuera del general- y de­
masiado olvidado, por cierto - de la hermandad cristiana, que
le ate a uno con aquéllos, ni interés, de unos fines comunes
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EDITORIAL:

próximos, que de forma 'palpable le vincule a llllos. Con­
vivir, es discurrir por ese camino (IUe se llama nuestra
existencia de hombres al lado de o Icon alguien. La Gran
Ciudad hace extraños entre sí a los (IUe entre sií conviven.
Por eso, el Municipio, que es la forma entrañable en que
jurídicamente se ensambla la convivencia, puede resultar,
y de hecho resulta, en lá Gran Ciudad un s~'r hosco y
cerrado' con pared de pétrea frialdad a las necesidades y 'a

las aspiraciones que lógicamente engendra la convivencia.­
Nada más inhumano que el comprobar como esas necesi­
dad~s y esas aspiraciones no tengan otro canal externo
de viabilidad que el d,e una v<;ntanilla municipal. -

Uno oye hablar de la Gran Ciudad - dondequiera se
halle - y de sus proyectos. Y ¿del hombre, del habitante
de la Gran Ciudad, -nada diremos?

C. F.

Jesús EucarisUa, verdad y vida
La festividad del Corpus Christi

este año nos trae necesariamente el
recuerdo de la ciudad de Granada,
llamada también la ciudad del Cor­
pus por dedicar sus galas de fiesta
mayor durante toda una octava a Je­
sús Sacramentado. Nos trae el recuero
do de las jor;nadas del IV Congreso
Eucarístico Nacional celebrado en el
pasado mes de mayo y, consiguiénte­
mente, lo que constituyó el tema nu­
clear de todos los actos y sesiones de
estudio, admirablemente sintetizado
en las palabras que nos sirven de t:i­
tulo.

Tengo para mí que el nervio especu­
lativo de los señores ponentes absol'­
bióles un aspecto interesantísimo que
convenía recalcar en buena parte de
las sesiones sin detrimento de la tra­
bazón del raciocinio. Más, fluía como
una consecuencia de la misma expo­
sición. Tal vez las interrupciones de
los moderadores, a causa de la pre­
mura de tiempo por la abundancia
de ponencias, más que de comunica­
ciones, privó a los doctos disertantes,
verdaderamente de lo más selecto de
nuestras facultades teológicas, de ex­
planarcon la importancia que mere·
ce lo que va a constituir el objeto de
nuestro editorial. Es más, llegamos a
sentir remordimiento - a muchas re­
vistas católicas, si bien se examinan,
les pasará otro tanto - por no hn·
bernos dedicado en los días anterio­
res, apenas anuI!ciado el tema central
señalado por la Jerarquía, a romper
lanzas en su favor. En las seis o sie­
te sesiones a que asistimos, si no lle­
vamos mal la cuenta, sólo una vez
oímos el nombre de San Pío X, y por
cierto no citado en el sentido que lo
hizo el Palla Pío XII cuando lo ele­
vó al honor de los altares. Copia­
remos sus augustas palabras, que
nos causaron verdadera preocupación
cuando las oímos:

"En la profunda visión que poseía
de la Iglesia como sociedad, Pío X co­
noció el poder que tiene la Eucaristía
para 'alimentar sustancialmente su
vida íntima y para elevarla por en·
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cima de cualquier otra asociación hu·
mana. Sólo la Eucaristía, en la cual
Dios se da III hombre, 'Puede fundar
una vida social digna de sus miem­
bros, cimentada antes en el amor que
en la autoridad, rica en obras yen­
derezada al perfeccionamiento de los
individuos; en una palabra, una vi­
da escondida con Oristo en Dios.

"¡Ejemplo providencial para el mun·
do de hoy, en el que la sociedad terre­
na, que se está convirtiendo cada día
más en una especie de enigma para
sí misma, busca con ansia una solu­
ción, sobre cómo volverse a dar un
alma! Que ese mundo tome por mo­
delo a la Iglesia reunida en torno
a sus altares. Allí, en el misterio eu­
carístieo, él hombre descubre y reco­
noce realmente' su pasado, su presen·
te y su porvenir, como unidad en Cris­
to. Consciente de esta solidaridad con
Cristo y con sus hermanos y fortale­
cido por ella, cada uno de los miem·
bros de entrambas sociedades, la te·
rrena y la sobrenatural, estará en
condiciones de recibir del altar la
vida inte,rior de dignidad y valor per­
sonal, vida que al presente está a pun­
to de ser arrollada por la tecnifica­
ción y por la organización excesiva
de toda la existencia, tanto del tra·
bajo como también del descanso. Sólo
en la Iglesia, parece repetir el Santo
Pontifiee, y por la Iglesia en la Eu·
caristía, que es vida escondida con
Cristo en Dios, se encuentra el se·
creto y la fuente de renovación de la
vida social.

"De aquí se sigue la grave responsa­
bilidad de aquellos a quienes, como
ministros del altar, compete el deber
de abrir a las almas el manantial sal­
vífico de la Eucaristí.a. Multiforme es
ciertamente la acción que puede des­
arrollar un sacerdote para salvar el
mundo moderno, pero existe una, sin,
duda la más digna, la más eficaz, la
niás duradera en sus efectos: hacerse
distribuidor de la Eucaristía; una
vez que él mismo se ha nutrido abun­
dantemente de ella. Su obra no sería
sacerdotal, si él mismo, aun llevado

por el celo de las almas, pusiese en
segundo lugar su vocación eucarísti­
ca. Conformen, pues, los sacerdotes su
mente a la inspirada sabiduría de
Pio X, y orienten confiadamente hacia
el sol eucarístico toda su actividad
de vida y de apostolado. Igualmente,
los religiosos que viven con Jesucris­
to bajo el mismo techo y que se ali·
mentan diariamente con su carne; ten­
gan como segura norma lo "<lue el San­
to Pontífice declaró en sesión impor-

'tante, a saber, que los vínculos que
los unen a Dios por medio de los vo­
tos religiosos no deben posponerse a
ningún otro servicio, por más legiti·
moque sea, en provecho del prójimo."

La cita, que puede haber parecido
larga, es todo un programa. \Tale por
toda una sesión. Da mucha materia
para reflexionar, y no sólo a los sacer­
dotes y religiosos. A todos, pues su
responsabilidad alumbra también los
deberes de los que han de rccibir este
tan altísimo ministerio sacerdotal.

Por poco que ahondemos en las pa·
labras que acabamos de recordar, hay
verdaderamente motivos para preocu­
parnos. Porque no olvidemos que, al
oír de las J erarquias, el mensaje para
Granada, como representante de --Es­
paña, era pregonarnos que el Señor
de las misericordias venía a abrirnos
una nueva fuente de gracias. Y es in­
dudable de que si nuestra nación to­
mara a pechos, como ella puede ha·
cerIo con el favor del Cielo,· el vivir
y propagar a J eSlís E'ucaristía, Vet'­
dad y Vida, nos sonaría mejor los ví­
tores a la España Católica.

I.os días pasau. Las cosas huma­
nas, cuando no son sobrenaturaliza·
das, se vuelven caducas, mueren. ¿A
qué esperar para saciarnos de la 'Vi­
da, si el Señor tiene abierto de con­
tinuo su Corazón Sacratí~imo dis­
puesto a comunicárnosla y a que la
comuniquemos?

No podemos quej arnos de sus ~ns­

tancias amorosas, ahora manifiesta­
mente patentizadas por boca de nues­
tros Prelados. Y cada uno desde su
puesto, Que el yugo es suave y la car­
ga ligera.

¡Espléndido recordatorio de¡ Coro
pus Christi de 1957!

M. R, Pbro.



ES DESEABLE QUE UN CRECIENTE NUMERO DE CATOLICOS
SE CONSAGREN PERSONALMENTE

A LOS MULTIPLES TRABAJOS DE CARACTER "INTERNf\CIONAL

•

Su Santidad el Papa ha enviado, por conducto de la Se­
cretaría de Estado, a la Asamblea General de la Confere'ncia
de las Organizaciones Internacionales Católicas, celebrada
en Brujas, la siguiente carta, dirigida al señor De/grcmje,
presidente de la Conferencia:

Señor presidente: La Asamblea General de le] Conferenci,a de
las Organizaciones Internacionales Católicas ofrl~ce caqa año al
Soberano Pontífice una oCásión, que aprovecha gustoso, de dar
las gracias a sus hijos dedicados a estas diversas organizaciones,
de felicitades por sus fructuosos trabalos y por. su fraternal cola­
boración, de dirigirles, por último, sus paternalE's alientos.

El programa de la próxima Asamblea de Brujas ha merecido
lo benevolente atención de Su Santidad, 'lUe entre los diferentes
puntas que se han de estudiar considero desf'lcable el de lo
formación de lós católicas para la vida internacional. Este tema
fué elegido, precisáis vosotros, como uno contribución de 10 Con­
ferencio 01 II Congreso del Apostolado de los Seglares, que se
celebrará en Romo en octubre próximo. No se puede menos de
agradecer esto iniciativo y desear que se estreChlm codo vez más
en el futuro, dentro de las formas que se pres,enten como me­
jores, los cordiales relaciones de trabajo que lInen yo estos dos
organismos consagrados o la causa ton importantEl de lo presE!ncia
y del apostolado de Jos católicos en el mundo.

La formación de los católicos e~1 Jo internacional

Gracias o Dios, existen yo en casi todos los países ~glares

cristianos o los que Jo experiencia de numerosos contactos inter­
nacionales ha señalado .Ias nuevos' dimensiones ofrecidas el su
acción y lo porte que deben tomar j!n las toreas comunel. de
concordia, de estudio o de asistencia que se impe)nen en nuestros
días. Pero los miembros de lo Conferencia quieren bacer p'artí­
cipes de esto convicción o un mayor número, y el Padre Selnto,
tan preocupado por Jos problemas de la vida internacion'l!. os está
agradecido por el esfyerzo poro promover, por Jos medios que
tenéis o vuestro alcance, uno mejor formación de los católicos en
este aspecto.

Esto formación tiene por su más firme fundamento lo fide- .
lidad mismo de los cristianos o los exigencias de su fe. ¿Acaso
el fiel cristiano no se ha convertido, por su bautismo, en miembro
de un Cuerpo que no conoce ni las fronteras ,~spaciales ni las
temporales? Acompasado con el ritmo de lo vicio de lo Igl'~skl,

especialmente con el ciclo de lo liturgia y con los progresos de
lo evangelización, tiende o aspiro o la unión de millares de her­
manos. Santo Teresa del Niño Jesús, en su clausura, ,gancmdo
méritos poro un misionero, tenía un olmo eminentemente católica.
Conviene, pues, según lo advertencia de Su Santidad, poner mu­
chas riquezas espirituales al servicio del entendimiento internelcio­
nal: «La pertenencia o la Iglesia d9 Cristo, una, santCl, católico,
en lo que todos los fieles tienen el mismo derecho de ciudadclnía;
la única fe que les hace a todos uno... ; la únicl] santa!TIes(] ..• ;
el único Espíritu Santo... ; el único Jefe visible de la Iglesia
católico que abraza o todos sus hijos con el mismo amor: todo
esto constituye, por naturaleza y. por experiencia secular, el más
poderoso medio de sanar las heridas de .10 guerra, de recone:iliar
y de pacificar Q los pueblos» (A. A. S., t. 34, p. 148) .

Es precisa llevar a lo internacional fa luz de la caridad

Uno tal contribución de los católicos a la vida i-.ternacional
es más importante y eficaz de lo que de ordiñorio se cree. Allí
donde reinan el imperativo de los argumentos económicos, el
rigor de las técnicas y un frío materialismo, es necesario intro­
ducir la luz y el calor de la caridad. Es necesario dar a las nuevas
instituciones un alma, y los principios de la moral deben regir las
complejas relaciones que se entrelazan en el mundo actual. Se
trata para los católicos, tal como a menudo 1" ha repetido el
Santo Padre, de favorecer «u"a «atmósfera de c:omprensión mu­
tuo que tiene como elementos fundamentáles eJ respeto recíproco,
la leal,tad que reconoce honradamente a los otros los mismos
derechos que se exigen paro uno mismo, lo buen'l vóluntad hacia
los h9mbres de otras nocianes como hacia sus hermanos y herma­
nas» (Dis. y Radiomensajes,t.14, p. 257). Sl~ trata. en una
palabro, de propagar en lo comunidad de .los pu,~blos un espíritu

de caridad, porque «la caridad es servicial ... , no busca su in­
terés ... , no tiene en cuenta el mal. .. , no se alegra de la injus­
trcia, pone su. alegría en la verdad» (1 COI'. 13, 4-6).

Llamamiento de todos Jos católicos a estas tareas

Todos los cristiaf'los, incluso aquellos cuya profesión o apos­
1'01000 se ejercen en su medio habitual de vida, están también
invitados a abrirse a estas perspectivas más vastas y a contribuir
por su parte a la if'lstauración de uno mayor justicia y caridad.
Todos necesitan conocer lo que realizan los católicos que trabajan

en el plano internacional, lo que ellos mismos pueden hacer para
sostener su acción, lo que la Iglesia espero de sus hijos en un
mundo en que las relaciones se estrechan, sin que por ello se
hayan hecho siempre más humanas. Coda una de los organiza­
ciones internacionales católicas habrá de aplicarse, en su propio
campo, a esta tarea de formación y' de información.

Pero hay más. Porque se presenta altamente deseable que un
creciente número de cató'licos se consagren personalmente a los
múltiples trabajos de carácter internacional que están pidiendo
hoy una bueno ·voluntad. Países enteros tienen necesida.d, por
ejemplo, del concurso fraternal y desinteresado de expertos y de
técnicos. Que los católicos, pues, colaboren gustosos en estas
grandes obras; por su competencia profesional, unida a su espí­
ritu cristiano, rendirán irreemplazables servicios, y gracias a ellos
el pensamiento y la moral cristianos serán en este mundo nuevo
un fermento 'de civilización.

Confiándoos a través de mí estas consideraciones, el Padre
Santo invoco de todo corazón sobre los trabajos de la Asamblea
las más abundantes gracias divinas; agradece a todos los miem­
bros de' la Conferencia, especialmente a lo organización presi­
dente, su activo entrega o la causa católica, y en prendo de su
benevolencia les otorga su paternal BendiciO'n Apostólica.

Del Vaticano, 8 de abril de 1957.
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FRENTE A LAS CORRIENTES MODERNAS DEL PENSAMIENTO

QUE INOC1JLAN LA DUDA Y EL PESIMISMO,

HAY QUE -OPONER LA FILOSOFIA ANTIGUA y CRISTIANA.
El sustituto de la Secretaría de Edado, mons,eñar De/l­

Acqua, ha dirigido, en nombre del Papa, al Eminentísimo
Sr. Cardenal Pizzardo, Prefecto de la Sagrada Congregación
de Seminarios y Universidades.' la siguillnte carta:

Eminencia Reverendísima: El pasado mes -de febrero informas­
teis personalmente al Santo Padre de qUE! del día 24 al 27 de
abril en curso se tendría en Roma el Congreso de Profesores de
Filosofía de los Seminarios de Italia; y ahora me habéis confiado
el h¡mroso encargo de someter al augusto Pontífice 1<1 copia del
folleto que ilustra el programa de tal Congreso.

Las esperanzas de lá Iglesia

Basta el examen de dicho-programa para percatarse del cui­
dado, de la competencia y del espíritu práctico con que han 'Sido
seleccionados y preparados los temas.

La reciente reforma del Instituto. Filosófico y la institución
en los seminarios del c.urso superior de Filosofía. implican cues­
tiones de método y nuevos problemas didácticos que serán amplia­
mente discutidos.,

Pero con toda razón se ha querido que preceda a esto parte
práctico la discusión de los problemas doctrinales concernientes
a las relaciones de la filosofía con las otras ciencias, al valor
universal de la filosofía perenne, para juzgar las corrientes del
pensamiento contemporáneo, lo contribución del estudio de lo
filosofía a la formación espiritual, intelectual y moral. del sacer­
dote.

Desde que León XIII, de feliz memoria, con la encíclica
«Aeterni Patris», 'del 4 de agosto de 1879, confirmaba y pro­
movía con su soberana autoridad el movimiento de renovación
de la filosofía cristiana, exhortando a perseverar en el propósito
de un retorno al método, a la doctrina y a los princ¡'pios del
Aquinatense, un inmenso progreso se ha conseguido tanto en la
formación intelectual del clero como en la presencia del pensa­
miento cristiano dentro de la cultura contemporánea y de sus be­
néficos efectos.

El Pontífice reinante no sólo ha reiterado, en. la exhortación
«Menti nostrae», la importancia de una sólida preparación filo­
sófica para la integral formación cultural y para la vida del
sacerdote, sino que ha denunciado también, en la enc;íclica «Hu­
mani generis», los peligros que derivan del olvido o del abandono
de ros grandes principios de la sana filosofía, y en el ámbito
mismo de las ciencias sc:lgradas, con el relativismo dogmático o
con una nueva apologética que acepte las posiciones antiintelec­
tualísticas y antimetafísicas de tan gran parte de la llamada
filosofía moderna. De ahí la oportunidad del planteamiento de
varios teml;Js siguiendo con particu.lar insistencia los trozos de los
dos citados documentos pontificios.

A tantas corrientes modernas del pensamiento que inoculan
en las mentes de muchos la duda y el pesimismo; a tantos espi­
ritus deseosos de novedades, es necesario oponer la filosofía an­
tigua y cristiana, hecha de certeza y de serena y tranquilizadora
posesión de la verdad. Para que los sacerdotes sean realmente luz
en un mundo entenebrecido, es más necesario que nunca que en­
cuentren en la sana filosofía las bases preliminares de la ciencia
sacra y de un fecundo apostolado; esto hace comprender la im­
portancia y la delicadeza de lo misión confiada a los maestros
del clero del mañana.

Por todos estos motivos el augusto Pontífice se complace en
la providencial empresa de vuestra eminencia y de la Sagrada
Congregación de Seminarios y Universidades y muy de corazón
envía a cuantos han preparado el Congreso, a los maestros y a
todps aquellos que en él participarán una especial bendición,
prenda y augurio de los favores celestiales para su feliz éxito.

Del Vaticano, 9 de abril de 1957.

Ofrécensf) todavía a nuestr,a vista demasiados que, o por de~onocer del todo a Cristo, o por no conservar
Integra y pura la doctrina de la unidad requerida, no son todavla de este redil, al que, sin embargo, estón
destinados por Dios. Por lo cual, el que hace las veces de'Pastor eterno, inflamado de sus mismos sentimientos, no
puede menos de emplear sus mismas expresiones, llenas de amor y tierna compasión: .Debo recoger también
aquellas ovejas>; y traer a la memoria con tCI mayor alegría aquel vaticinio del mismo Cristo: .V oirán mi voz, y se
hará un sólo rebaño y un sólo Pa:stop.

Dios quiera, Venerables hermanos, c:omo Nós con vosotros y con la porción de la Iglesia a vosotros
encomenda imploramos con un sólo corazón en nuestras oraciones, que veamos con el más ,feliz resultado
realizada cuanto antes esta consoladora y cierta profecla del Divino Corazón.

Pie XI. Ubi Arcano
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NUEVAS LUCES Y PERSPECTIVAS

E~ EL ANIVERSAllIO ])'E L~ «HAURIETIS AQUAS»

,-

A encíclica de Pío XII Haurietis
aquas, verdadera "carta magna"
del culto al Sagrado Corazón,
cumple ahora justamente el pri­
mer año, cuando escribimos estas
líneas.

Aun co~parándola con las
otras encíclicas de León XIII y
Pío Xl sobre la misma materia
(lejos de corregirlas, las confIrma

y amplifica), se impone majestuosa, como la última pala­
bra, oportunísima, del Magisterio áe la Iglesia.

No vamos a añadir nada nuevo, Ili mucho menos a
repetir lo que ya se dijo en estas mismas páginas a raíz
de la publicación de la citada encíclica. Nos limitaremos
a citar de pasada algunos .sIc l~s escritml más reci{mtes
y anotar algunas coincidencias bien marcadas con,la doc­
trina tradicional de nuestro insigne Padre Ramiere (1).

1. Nuevas luces acerca del culto al S8~:r8do Corlllzón

Es triste, pero imposible de sosll1eyar, como constata
Pio XII. El "blanco de contradicción" de jan.senistas y
modernistas, ha vuelto a serlo en nuestra élliOca, hasta para
católicos y sacerdotes, más o menos desorientados. Con­
cretándonos. al capítulo más moderado de semejantes im­
pugnaciones, vemos que a algunos aparece como "menos
adaptado (por no decir nocivo) a las necesidades de la
hora presente"; "como una añadidura, que cada uno pue­
de practicar a voluntad". Más aún, como un movimiento
o conjunto de prácticas, nacidas en un ambiente llÍstó­
rico ya pasado, ajeno del todo al nuestro, y, en todo caso,
como algo, en si bueno y aprobado por la Iglesia, pero
indudablemente superado, con ventaja, por los actuales
movimi~tos de espiritualidad y apostolado (2).

Una de las razones de tal desafección (aparte de la
apuntada por el mismo Papa), parece ser la manera res­
tringida de presentar muchas veces el objeto de este cul­
to, insistiendo sobre todo en el mismo Corazón, contra los
ataques de los adversarios, y las mismas exigencias teo­
lógicas para justificar el nuevo culto. De aqui también
cierta la imprecisión y diversidad de opiniones, al tratar
del Corazón físico, ético, simbólico, del amor por él ex­
presado, etc., como puede verse en cualquier autor, ante­
rior al documento pontificio que recordamos (3). Semejan­
0) La primera edición española de la Encíclica fué la de "Ecc1esia", a
los pocos días de publicar en sus páginas el texto de la Oficina Vaticana.
Pocos meses después publicó su edición "El Mensajero", precedida de una
sinopsis orientadora. _Por último, a principios de este a,ño, salió el texto y
comentario de la misma, por el P. Albarracín, manual utilísimo, a punto ya
de agotarse. editado por las MM. Hijas del Corazón de Jesús, Granada.

A propósito de la misma Encíclica merecen especial referencia: los va­
rios articulas publicados en CRISTIANDAD del año 1956, págs. 177 y 197.

M. Nicolau, en "Razón y Fe", novbré. de 1956 (págs. 283-293); T. Tucci,
en "La Civilta Cattolica", 19 enero de 1957 (págs. 182-194), con pr,eciosas
notas bibliográficas; el mismo autor habia publicado otro artículo a fines del
año anterior (pág. 337 Y ss.) sobre la misma Encícli,ca; R. L. Peltit, en
"Etudes", julio-agosto de 1956 (pág. 126 Y ss.); J. Calveras, en "Manresa",
abril·junio de 1957 (págs. 99·126); M. Igartua, en "El Mensajero", dicbre.
195,6 (pág. 737 y ss.), febrero 1957 (pag. 84 y ss.).

A pesar de no haberse publicado nada, bien merece consignarse como
fruto prometedor de la "Haurietis aquas" el reciente Congreso de Vallado­
lid (abril 1957), primera Semana Teológica sobre el tema, que se celebrará
cada dos años, como parte doctrinal del "lnstituto del Sdo. Corazón", en
tomo al Santuario NaClOnal de la Gran Promesa.

(2) Citas de la Enciclica, Albarracín, n. 6 (pág. 51 y ss.). Sobre las
príncipales objeciones, ibídem (págs. 140 y 15-17 Y 276-286), publicado en
CRISTIANDAD (septbre. de 1956).

Sobre el mismo tema, cí. A. Dérumaux, en "Etudes Carmelitaínes" , 1950
(pág. 296 Y ss.); R. Gutzwiller en el libro "Cor Salvatoris", Herder, 1956
(pág. 118 Y ss.), del que díó una recensión "Razón y Fe", 1955 (pági­
nas 353.359).

(3) Sirva por otros muchos el estudio de L. Verheylezoon, "La d,évotion
au 'Sacré-Creur", recientemente editado en nuestra lengua en la e,iitorial
Studium, Madrid, 1956 (pág. 64 Y ss.), con referencia a otros autores que
podemos llamar en este punto anticuados.

te vaguedad y confusión servia de pretexto a no pocos
para justificar su indiferencia, "a manera d~ espectado­
res que miran como de lejos con curiosidad y duda" (4).

La genial oportunidad de esta lección de Pío XII, con­
siste en atraer y concentrar la atención en algo indiscu­
tible y admitido por todos, señalándolo como la esencia
misma de este culto. En vez de ceñirse a repetirnos las
razones histórieas o teológicas del culto tributado al Co­
razón de Jesucristo, o recomendarnos las prácticas prin­
cipales, Consagración y Reparación (como lo habían he­
cho ya León XIII y Pío XI en sendas encíclicas), cono­
cedor .del ambiente actual, remonta su atención al amor
de Cristo, en toda su amplitud, humano y divino, a la
luz de los focos indiscutibles de la Revelación (Sagrada
Escritura, teología, liturgia). Diríase que ha abierto el
objetiv(), en admirable síntesis doctrinal, sin dejar por
eso de orientar continuamente nuestra atención al Cora­
zón real de Jesucristo, expresión concreta de aquel amor,
en que se concentran todos los haces de 1m; dispersos a
través de la Revelación, pará servirnos como punto de re- _
ferencia en nuestro culto y medio sensible providencial de
enriquecernos "con sus tesoros inagotables" (5).

El amor de Dios encarnado en Jesucristo, Hombre­
Dios, es la clave que nos descubre toda la economía divi­
na, en favor nuestro, y a él se deben reducir todas las
obras y "manifestaciones" de Dios en la historia bíblica
y luego en la de su Iglesia. Todo brota del amor de Dios,
más aún, del Hombre-nios, cuyo Corazón se estremeció
.durante su vida y quedó abierto en la Cruz, como imagen
visible de estp. mismo amor. Los mismos Sacramentos, la
Iglesia "nacida de su herida", el don l;le su misma Madre,
son como otras tantas ondas de "agua viva" que brotan
de su Corazón para bien nuestro. Considerados a la luz
de la fe, son otros tantos reclamos que atraen nuestros co­
razones a corresponderle con amor. Así se cierra este ci­
clo de retorno del amor de amistad, realizando el gran
designio del primer amor, el "primero y principal man­
damiento", "floración suprema de la ley divina" (6).

A nadie podrá parecer execsivo ]0 que dice el P.apa
acerca de este culto, si se considera en esta amplitud ma­
ravillosa, como "medio apropiadísimo para la perfección
cristiana", "compendio de toda la religión y vida perfec­
ta" (7).

2. «Evolución, no innovación>~ (P. Ramiere)

No ha perdido nada de actualidad la convicción gene­
ral de aquel Congreso de Directóres del "Apostolado" en
Barcelona, en 1944, como apertura de los actos del pri­
mer centenario: "Se impone un retorno al P. Ramiere, 'a
sus obras, a su programa". Algo de esto reflejan las con­
clusiones aprobadas entonces y otras asambleas .poste­
riores.

No todo lo que se anhelaba ha podido realizarse, por

(4) Texto citado, n. 73 (pág. 117 Y ss.). Después de estas advertencias
no parecerá a nadie seguro mantenerse en aquella actitud hostil o indiferen­
te, bien ajena del "sentir con la Iglesia". Cf. A1barracín, pág. 235 yss.

(5) Merece notarse la insistencia con que la Iglesia subraya en multi·
tud de ocasiones (dooumentos, liturgia) el cará,cter excepcional de las rique­
zas contenidas en el culto al Corazón de Jesucristo. Concuerda muy bien este
lenguaje con lo que repiten sobre todo los dos últimos Papas.

(6) Cl. Mt. XXII, 38 y Rm. XIV, 10. Esta primada del amor en toda
vuestra religión queda subrayada del modo más expresivo al proponemos Je­
sucristo su Coraz6n. "Si consideramos la naturaleza peculiar de este culto,
es absolutamente cierto que se trata de un acto. excelentísimo de caridad...
Entraña sobre todo la correspondencia de nuestro amor al amor divino" (Tex­
to de la Encíclica, n. S).

(7) Texto de la Encíclica, nn. 5 y 8-10 (págs. 50 y 53 y ss.). Cf. Igar­
tua, "Mensajero", febrero 1~57 y Albarradn, págs. 136·y ss.
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una u otra causa. Justo es recordarlo, para deplorarlo
y remediarlo cuanto antes.

Recordemos, al menos, algo de su labor personalisima
en esta concepción amplia, totalitaria, del culto al Co­
razón de Jesús, sancionada solemnemente por el Papa en
su encíclica. .

Cuando en 1856 entraba "oficialmente" el culto al Sa­
grado Corazón, por la extensión de la fiesta litúrgica a
toda la Iglesia, hacía pocos meses ~lue había tomado el
P. Bamiere la dirección del "Apostolado de la Oración", de
'manos de su fundador el P. Javier de Gautrelet. A un
siglo de distancia podemos abarcar mejor, en síntesis his­
tórica, la transcendencia providenciaJl de aquel hombre.

Difundido por todas partes el "A]Jostolado", con rapi­
dez prodigiosa, en poco más de diez años, había decaído
últimamente, por falta de base doctrinal bien definida y
de conexión externa. Así lo reconocía sinceramente el mis­
mo fundador, al presentar el libro del P. Ramiere en 1861.
El acierto genial de éste fué precisamente cimentar el
"Apostolado de la Oración" sobre el gran dogma de nues­
tra "incorporación a Cristo", como miembros d·el CJlerpo
Místico, y acentuar ya desde el prineipio la importancia
del Corazón de Jesús, como síntesis del Cristianismo, te­
soro inagotable de gracias y centro unificador del mismo'
"Apostolado".. Así lo proclamaba desde el mismo titulo
del libro, estableciendo la identidad de ambos movimien­
tos, que habría de probar con sus escritos durante los
veintidós años siguientes.

3. El Sagrado Corazón de Jesús,
sídtesis del Cristian,ismo

El mero enunciado de esta tesis, que hoy nos parece
tan natural, supone en quien la propuso hace un siglo no
menos genialidad que audacia. Estaban aún recientes las
disquisiciones teológicas para defender la licitud del cul­
to al Corazón de Jesús, contra las impugnaciones janse­
nistas. La intervención -de Roma en su favor, pudiera
creerse cancelada por la reciente institución de la fiesta,
en 1856, sin otras consecuencias especiales en la vida de
la Iglesia. Sin embargo, a partir de esos años, gracias en
gran parte a la influencia del Director del "Apostolado",
vemos el desarrollo extraordiuario de aquel culto en to­
dos los órdenes, hasta convertirse en núcleo vital y ·"nota
distintiva del Catolicismo", como reconocía León XIII.

Oigamos este párrafo del P. Ramiere:

"Toda nuestra religión se cifra en Jesucristo co­
mo en su centro, más aún, en el amor y en el Cora­
zón del. Hombre-Dios, como reSUJIlen de todas sus en­
señanzas, de todos sus preceptos y de todos sus be·
neficios"... (8).

Como el corazón humano es el propulsor de la vida,
así lo es el amor en el mismo Dios y en las relaciones de
Dios con el hombre. Manifestación tangible y s1imbolo vi­
viente d~ este amor, es el Corazón del Hombre·Dios. Así
entendida su devoción en toda su amplitud inagotable,
aparece continuamente bajo.la pluma del P. Bamiere como
centro adonde todo converge y del que tódo irradia, tan­
to en la vida de las almas y de la Iglesia, como en la
teología y en la historia.

La idea central de esta síntesis del P: Ramiere es la
divinizaCión del hombre por el Corazón de Jre'sucristo,
tema tan fecundo como difícil, desarrollado metódica­
mente a través de l3Jspáginas del "Mensajero del Cora­
zón de Jesús". Divulgador profundo de la .doctrina teoló'
gica del Cuerpo Místico, a la luz sobre todo de San Pa­
blo y de .los Santos Padres, merece :figurar como precur­
sor de la renovación moderna de estos estudios y de la

(8) Parra, "Le Plore Henri Ramiere", pág. 115 Y ss.
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vida litúrgica, en conexión estrecha con la sólida devo­
ción al Corazón de Jesucristo, como reconoce Pío XII en
~us encíclicas (9).

Por fortuna nuestra, podemos manejar estos articu­
los, reunidos en forma de tratado y traducidos al caste­
llano hace algunos años (10). El amor del Hombre-Dios,
sintetizado en su Corazón, aparece como la clave reve·
ladora. de toda la obra divina; este Corazón, donde reper·
cute todo el amor humano y divino. de Cl'isto, se puede
considerar con razón como la fuente de la gracia, de los
Sacramentos y de la vida sobrenatural de todo el Cuerpo
Místico.

Compárese esta manera grandiosa de enfocar la devo­
ción al Corazón de jesús, desde el punto de vista del amor,
en función de los principales dogmas del Cristianismo,
~on las enseñanzas de la encíclica H aur~tis aquas, y no
podremos menos de admirar el gran acierto del P. Ra·
miere.

Lo que entonces inició éste con sus escritos, que quizá
a alguno podría parecer sutileza excesiva o manera de
hablar imprecisa (10), lo vemos ahora repetido por el
Papa, con indudable ventaja para entender y apreciar me­
jor todo el alcance de esta devoción propuesta por Jesu·
cristo y aceptada oficialmente por la Iglesia. Lejos de re­
ducirla a meras prácticas piadosas, aparece como verda­
dera síntesis de todo el Cristianismo (11).

4. cEl 'Apostolado de la Oración',
inseparable de esta devoción). (Pío XII)

Lo que apenas se vislumbra en los comienzos de esta
asociación, aparece ya en plena luz desde la primera ac·
tuación del P. Ramiere como Director del "Apostolado".
Su libro fundamental, editado al mismo tiempo que na·
cía la revista, lo dice abiertamente. El "Apostolado de la
Oración" es una "Santa alianza de corazones en unión con
el Corazón de Jesús". La revista mensual, órgano del mis­
mo "Apostolado", se llamará, con ~oda razón, "Mensajero
del Corazón de Jesús". Al explicar en la primera parte
de su libro las fuentes de eficacia del "Apostolado", nos
propone como la principal nuestra "unión con el Gora·
zón de Jesús". Tema que había de desarrollar en adelan-
te en innumerables artículos. '

En. los primeros Estatutos aprobados 'por la S. S., en
1866 (el "Apostolado de la Oración" lleva como sobrenom­
bre "Liga del Sagrado Corazón"), leemos ya sin rebozo:

"La única condición... es la de apropiarse las in­
tenciones del Smo. Corazón de Jesús, ofreciendo por
lo menos una vez al día las oraciones, obras y su­
frimientos de todo el día: por las intenciones por las
cuales ruega y se inmola sin cesar este Divino Co­
razón.:." (Art. 2.°).,

Explana el P. Ramiere este principio, en la misma fe·
cha, en el Pequeño Manual del. "Apostolado", resumen uti­
lísimo de su otra obra, destinado a difundir su ideal en­
tre todos los socios (12).

En el .párrafo VII trata expresamente de la relación
entre el "Apostolado" y la devoción al Corazón de 'Jesús.
Si aquél es más bien un espíritu que un mero ejercicio
piadoso, algo parecido se pued'} afirmar del culto al Cora-

(9) Véase, por ejemplo, "Mystici Corporis", proemio (n. 8), donde el
Papa reconoce como caUEas de la "actualidad" de la teología del Cuerpo Mís.
tico, "la restauración de los ~studios litúrgicos, la costumbre introducida de
con mayor frecuencia el Manjar eucaristico y el culto más i"tenso al Sacra­
tisimo Corazón de J esú. de que hoy nos gozamos». En las páginas de "El
Misterio de Cristo", de T. Baumann, Madrid, 1946, se puede ver la apli­
cación de esta sugerencia del Papa al Corazón de Jesús a la luz de los
misterios de la Sta. Misa. Léatlse sobre todo las págs. 233 y ss. "La fuente
de la gracia".

(10) Parra, obra citada, pág. 107 Y ss. "Evolution, non révolution".
(11) Texto de la Encic1ica, nn. 8-10, 50 y 66. Cf. págs. 238-239.
(12) ruede verse como Apéndice 1.0 (págs. 229-248) del tomito del P.

Ramiere 'Apostolado del Sdo. Corazón de Jesús", traducción de M. l. Aran·
zadi, ya· continuación el texto de los primeros Estatutos antes al!1didos.
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Las esperanzas de la Iglesic:I
Reinará por fin este Divino Corazón, a pesar de cudntos a ello se oponen. Satanás quedar.á confundido con

todos sus partidarios. ¡Felices aquellos de quienes Éll¡e sirva para establecer su imperio!
.•. El adorable Corazón de Jesús quiere establetcer su Reinado de amor en los corazones, y destruir y arruinar

el de Satanás.

Él me fortificaba con estas palabras, que oía yc. en lo más íntimo de mi corazón con un regocijo inconcebible:
<¡Reinaré a pesar de mis enemigos y de tlodos los qUI! a ello querrán oponerse!'

SANTA MARGARITA MARIA DE ALACOQUE

\

zón de Jesús bien entendido. Y entre uno y otro no duda
en afirmar ya desde el principio relaciones de identidad,
a primera. vista sorprendentes (13).

Para probar su afirmación distingue dos modos de en­
tender esta devoción. La primera, más vulgar y al alean­
ce de todos (máxime por el reclamo de las "Promesas,"), y
la otra, propia de almas generosas, que, movidas por el
ejemplo de amor abnegado de Jesucristo, procuran respon­
derle con una "entrega total"., para hacer de los intere­
ses de Cristo el ideal de toda su vida. Amor de amistad.

"La devoción al Corazón de Jesús, así entendida,
es precisamente el 'Apostolado de la Oración'. En
efecto, este 'Apostolado' nos impele a Ji:lacer de todas
nuestras obras otras tantas' plegarias, y de todas
nuestras plegarias otros tantos medios eficaces de
glorificar a Jesucristo, no sólo en nosotros, sino tam­
bién en el corazón de todos los hombres..." (14).

Como síntesis de sus esfuerzos de tantos años y tes­
tamento de toda su vida, conservamos .dos testimonios de
valor inapreciable para entender el espiritu del "AJ)os­
tolado". Es el ,primero su manual de Meditaciones, para
los Celadores y Celadoras, pul)Jicado en sus últimos años
y. traducido, por dicha nuestra, al castellano hace algu­
nos años (15). Baste citar estas palabras de la ConiClu­
sión del libro:

"Sabemos ya lo que es el 'Apostolado del Sagra­
do Corazón de Jesús'. Comprendemos que· la devo­
ción a este Divino Corazón no es tan sólo. el medio
más eficallJ para nuestra propia santificación, sino
que puede ser también instrumento de un Apostola­
do tan fecundo como meritorio... Si todas las almas
enteramente consagradas al Corazón de su Dios y
resueltas a no rehusarle Ilada, supieran en todas las

.cosas unirse en este divino ÚorallJón y coadyuvar en
la defensa de sus intereses, no podrían por menos de
poseer una fuerza incalculable y una maravillosa
fecundidad..."

Unión por amor con el Corazón de Jesucristo y unión
en .el mismo de todas las almas, como medio infalible de
santificación y apostolado: tales son los dos grandes prin­
cipios que trata de inculcar el Padre como quintaesencia
del "Apostolado de la Oración", tal como él lo había con­
cebido y preparado.

El otro documento a que aludimos es su célebre ser­
món en Bilbao, pocos meses antes de su muerte (16).

La incansable actividad de toda su vida, l'liempre: al
servicio del Reinado del Corazón de Jesucristo (tema im­
posible de conde.nsar en pocas lineas en este mismo ar-

(13) Parra, obra citada, pág. 103 Y ss.
(14) Obra citada, pág. 242. Compárese con las cit•.s de Parra, pági-

nas 104·107. .
(15) Edición de Barcelona, Librería Religiosa, 1944. Cf. Parrá, pági­

nas 97-98.
(16) "El Apostoladc de la Oración, Apostolado del Sagrado Corazón",

Sermón pronnnciado en 1883. Edición de "El Mensajero".

...

tículo), es la mejor confirmación de cuanto había enseña­
do de paJabra y por escrito. El "Apostolado" tiene toda­
vía sin saldar con él una deuda de gratitud, proponiendo
a todos el ejemplo de aquella vida, totalmente consagrada
a esta empresa, como abanderado del Corazón de Jesús
y de su Reinado (17).

Si podemos hoy admirar 'la difusión maravillosa del
culto al Corazón Divino (18), justo es reconocer la parte
honrosísima que corresponde al "Apostolado", bajo la di­
rección del P. Ramü'ire. Y si es indudable la relación·y
hasta identidad entre uno y otro, como reconoce autori­
zadamente Pío XII, se debe en gran parte a la labor doc­
trinal y apostólica de aquel hombre extraordinario.

"Esta íntima unión en orar y sácrificarse con
Cristo (leemos en los actuales Estatutos), es impo­
sible sin una mutua unión de amor. El símbolo y la
fuente de este amor, es de parte de Cristo su Co­
razón, del que brotaron todos los misterios de nues­
tra Redención y la misma Iglesia. De nuestra parte
de ningún modo podemos mejor responder a este
amor que con la devoción al mismo Corazón de .Je­
sús... Por eso el 'Apostolado' promueve por todos los
medios esta devoción; impulsa a sus socios a formar­
se en el espíritu de esta devoción, a practicar y pro­
pagar los fjercicios de la misma. Además la consi­
dera, según el sentir de la Iglésia, como remedio pe­
culiar para las necesidades de nuestro tiempo, que
prepara y promuev~ el advenimiento del Reino de
Dios al mundo. Así, pues, la devoción al Corazón de.
Jesús está tan íntimamente unida al 'Apostolado' y
le es tan propia, que con todaju~ticia se puede de­
cir que el 'Apostolado' es una forma perfecta de de­
voción al Corazón de Jesús, y a su vez, ~sta devoción
de ningún modo puede separarse del mismo 'Apos­
tolado'." (19) •

Las últimas palabras de este artículo de los Estatutos
son de S.S. Pío XII (Carta de 1948). Ningunas, creemos,
más a propósito para cerrar estas cuartillas.

JosÉ GABALI,ERO~ S. l.

(17) A las traducciones ya citadas, añádanse las varias ediciones de su
libro principal, de sus "Meditacionesn, de su "Soberania social de Jesucristo"
(reeditada en 1951 por CRISTIANDAD, frente al "maritainismo" ambiente,
que hace parecer peligroso el nombre mismo del P. Ramiere en su patria),
y se verá lo mucho que queda por hacer para vindicar su memoria y pro­
seguir agradecidos la trayectoria impresa por él al u Apostolado". Hace años
que se espera la edicióll de su otra obra u Las esperanzas de la Iglesia" y.
la traducción del esbozo biográfico tantas veces citado, editado en Toulouse,
por los PP. Parra, Galtier, Romeyer y Dudan.

(18) Asi lo expres.' oficialmente la Iglesia en las lecciones de la fiesta
del Sdo. Corazón. Pio XI, sin nombrarlo expresamente, alude en su Encí­
clica "Quas primas" a los trabajos y campañas anteriores que prepararon
el camino para la fiesta de Cristo Rey. Y nadie puede olvidar en este sen·
tido las campañas del P. Rami"re. Pio XII, además de otros testimonios en
el mismo sentido, repite solemnemente la. misma idea en su EncíClica u Hall­
rietis aquas" (texto citado, nn. 8·10, con mención expresa del ..Apostólado",
y 73-74).

(19) Al leer estas palabras terminantes del Papa, nos parece adivinar
el gozo sobrehumano del buen P. Ramie,re, en el cielo, satisfecho de no ha·
ber consumido en vano su vida en la difusión del "Apostolado", como me­
dio eficaz de realizar todo el programa encerrado en' devoción providencial
al Corazón Divino.
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En el número de "Ecclesia" ·d.e 27 de o<Ctubre úl­
timo, el presbítero don Rafael González Moralejo
publicó un comentario a la dedaración deo-los Me­
tropolitanos españoles, acerca de los problemas so­
ciales, bajo el título "Los problemas del presente mo­
-mento social". De dicho articulo entresal~amos las
siguientes lineas, con la idea de que nos sirvan de
base para estas breves reflexiones. Leemos así, en el
repetido trabajo:

"Partiendo de la doctrina básiLca sobre la dignidad
de la persona humana, acomete la Jerarqluía espa­
ñola inmediatamente el problema de la suficiencia
económica como soporte necesario de aqudla digni­
dad. Es éste, sin duda, un grave problema de nues­
·tro presente momento social. :No basta soslayarlo,
repitiendo machaconamente que España es un país
pobre y necesita, por ello, elevar, ante todo, su pro­
ducción, porque aun siendo verdadera, contiene s610
una parte de la verdad completa."

"Cuando una naci6n es pobre 'se 'hace más urgente,
es cierto, aumentar su riqu~za. Pero es también más
grave la obligación de procurar que la riqueza, que
de hecho existe en cada momento, se 'reparta con la
mayor equidad entre todos los dudadanos. Exígense
entonces mayores esfuerzos en proc,urar l[Jue todos
encuentren lo necesario para vivir con dignidad y
no tropiecen "con insuperablesobstácul08 para su
bienestar y perfecci6n". Se hacen menos tolerables
las grandes diferencias en la fortuna y en la renta,
y el lujo, la ostentaci6n y el despilfarro de ciertas
personas y ciertas institucione8 constituye más fá­
cilmente un vivir escandaloso."

Decíamos que las lineas precedentes habían de ser­
virnos de base para nuestras reflexiones, porque, a
nuestro entender, se establece en ellas una distinci6n
que reputamos de la mayor importancia .en orden a
penetrar el real significado del problema a que alu­
den, en toda su extensi6n.

La queja que comparten amplios sectores de nues­
tra ciudadanía es la de un reparto poco equitativo
de la riqueza existente. Creemos honradamente que
nadie ha de poner tachas a la realidad de la queja,
ni en cuanto fenómeno vivo ni en cuanto producto
de un hecho que está a la vista de todos. ~ral vez el
hecho que produce aquella queja, o sea el dé la falta
de equidad en el reparto, sea menos perceptible en
las ciudades de segundo orden. Pero, en la urbe po­
pulosa, donde, al amiJaro de la industrializaci6n a
gran escala, vive y aumenta la masa proletaria, el
hecho cobra perfiles ucusadísimos. Salta a la vista
al irrumpir en los suburbios '.l viene a ser un re­
cuerdo sombrío que convierte en frío del alma mies­
tr~ sensación de bienestar, cuando - es un ejem­
plo - entrada la tarde de un domingo, contempla­
mos alineados a cientos de coches en tor:q.o a las
distintas bocas de los "cines" de estreno.

Porque muy bien puede ocurrir - y de hecho así
ocurre en muchísin;lOS casos -, que los usuarios de
aquellos vehículos dejen en la taquilla del "cine"
una cantidad exactamente igual, si no superior, a
la que constituye la mitad o más del salario sema­
nal de un trabajador, que, por ]lo demás, no dispone
de otros ingresos que los que le propórciona dicho
salario. La conclusi6n de todo .('llo es clara: el que
unos dispongan para diversiones - para hablar sólo
de ese capitulo de gastos -,de lo que a otros es

indispensable para estrictamente alimentarse, de­
nuncia con plena evidencia el hecho de un reparto
de la riqueza mal avenido con la equidad.

Desde el punto de vista econ6mico el caso tiene
una última' explicación. El articulo mencionado se
hace eco de ella: España es un país pobre. Es cier­
to, dicen algunos, que si un sector de la población
- que es minoría - dispone de más de lo suficiente
para gastos y diversiones, el secto:r restante - que
es mayoría - tiene menos de lo necesario para un
pequeño ahorro, pero es que, añaden, los recursos
económicos del país sólo dan para elegir necesaria­
mente entre dos términos, que no son minoría rica
y mayoría pobre, por un lado, y totalidad simple­
mente desahogada, en la acepci6n más restrigida del
término, sino minoría rica y mayoría pobe y totali­
dad del país menos pobre. Siguiendo la línea de tal
razonamiento llegamos al término de la sabida con­
clusión: lo que importa es elevar ante todo la pro­
ducci6n, o sea aumentar las fuentes de riqueza. Una
política económica, consciente de ,sus fines, debe per­
seguir esa meta. Porque el triunfo de la economía
éonsiste en hacer asequible a todos la riqueza, no
en regular la estrechez, ni menos en repartir la po-
breza. .

Cabe la posibilidad de que, colocados en el terreno
de un riguroso cálculo estadístico, resulten algo exa­
gerados los datos del razonamiento que antecede,
bastante frecuente en boca de personas, a las que no
podríamos llamar en todos los casos simples aficio­
nados en la materia. En cualquier caso, con todo, 'el
'hecho de la pobreza de nuestro país debe estimarse
cierto e indiscutible. Nuestra industrialización no
ha alcanzado todavía el ritmo acelerado que pide la
actual coyuntura econ6mica mundial. Nuestra agri­
cultura no llega, dentro siempre de sus posibilida­
des, al grado de esplendidez suficiente para nivelar
la balanza de pagos. Las creaciones del Estado, a
través del l. N. l., miran a un futuro, cuyas reali­
zaciones, como es 16gico, están por venir todavía. En
definitiva: en tanto no logremos potenciar razona­
blemente nuestras fuentes de riqueza, el problema
de la intranquilidad y del descontento sociales pero
sistirá entre nosotros como un mal endémico, en lo
substancial. Básicamente no será posible repartir
harturas. Tendremos que contentarnos, a lo sumo;
con repartir holguras rayanas en la escasez.

Hasta aquí nos hemos enfrentado .con una cues­
tión de índole puramente econ6mica. La imagen de
nuestro país viene dada por el ejemplo de una fami­
lia .que cuenta con reducidos ingresos para subsis­
tir. Si esa familia quiere elevar su nivel de vida, de·
berá procurarse necesariamente mayores ingresos.
Mientras no se emplee a fondo en semejante tarea,
sus ambiciones .de potentado quedan reducidas al
vano deseo del empedernido soñador. Ahora bien;
esa penuria de medios ¿justifica la ausencia de un
reparto equitativo de la riqueza~ poca" o mucha, exis­
tente? Al formular esa pregunta, damos vista de in­
mediato· al aspecto moral que se encierra en la cues­
ti6n. Una cosa es que tengamos poco y otra, muy dis­
tinta, que tengan algunos más o menos de lo debido
de ese poco. Una cosa es que la. familia no ande so­
brada de recursos y otra que unos miembros de esa
familia toquen a menos de lo necesario, mientras los
otros cuenten con lo suficiente para gastar en diver­
siones y francachelas. Nos lo recuerda el artículo
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citado: "Cuando una nación es pobre se hace más
urgente, es cierto, aumentar su riqueza. Pero, es
también más grave la obligación de procurar que la
riqueza, que de hecho existe en cada momento, se
reparta con la mayor equidad ente todos los ciuda­
danos". La cuestión de mejorar el nivel de vida, in­
crementando la produccion, es, en 10 fundamental,
un problema de economía, de buena economía, .si se
quiere más exacto. Lograr una distribución de la ri­
queza existente, conforme a criterios de estricta equi­
dad, es y será siempre un problema de justicia so­
cial. En buena ley no debe admitirse que ambas cues­
tiones se interfieran entre si. Porque el concepto de
justicia social es válido y obligatorio 10 mismo para
países ricos que para países pobres. Y es posible,
aunque no deseable, ni mucho menos digno de loa,
'que con olvido manifiesto de las exigencias de la
jUBticia social, se abran nuevas fuentes de riqueza
en un país, o cobren mayor aliento las ya existentes.
No olvidemos a ese respecto que la primera época
de la industrialización europea coincide con la de
los salarios de miseria y con el trabajo en condicio-

nes anticristianas de las mujeres y de los nmos.
y nada digamos del progpcso mat~rial de la Rusia
soviética, conseguido 'al precio de repetidas violacio­
nes de la justicia social.

No basta, pues - diremos con el citado articulis­
ta -, soslayar el problema de la insuficiencia eco­
nómica repitiendo machaconamente que España es
un país pobre y necesita, por ello, elevar ante todo
su producción. Parapetarse detrás de ese argumento
de la escasa producción es ignorar voluntariamente
el aspecto moral que la cuestión presenta, rehuir el
cumplimiento. de los deberes que nos impone la J us­
ticia social en cada momento histórico. Y es precio
samente el cumplimiento de tales deberes lo que vie·
ne a recordarnos, con insistentes apremios, la decla·
ración colectiva de los :Metropolitanos españoles.
Podríamos citar abundantes ejemplos - más de los
que desearíamos existieran - para demostrar el ol­
vido en que a menudo hemos dejado las exigencias
de tales deberes. Pero, deS'graciadamente ni eso es
necesario. La mejor prueba de nuestro pecado colec­
tivo en la materia se halla en esa declaración.

CARLOS FELIU DE TRAVY
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En torno al IV Congreso Eucarístico Nacie>nal

«MI (}RANADA»
"Sueño estos días con una Granada ascua de fervor,

nido de. caridad, espejo de caballerosidad y archivo de
cortesía. Sueño con una Granada donde cada congresista
sea recibido con los honores de un hermano y de un caba­
llero"..., escribía en su Pastoral el seiíor Arzobispo de la
Ciudad de los Cármenes. Nos parecía oír, mientras esto
leíamos, a aquel corazón sacerdotal que sólo rebosaba
amor de Dios y a las almas en Dios y por Dios, cuando
exclamaba MI GRANADA, porque en ella halló una do­
cilidad extraordinaria a la acción de la gracia.

Realmente cuanto se diga de las plL'endas y cualidades
de los granadinos que hemos tratado en los días del Con­
greso, es poco. Han respondido a estos sueños de su celo­
sísimo Pastor que, para que fuesen máS de Cielo, el Se­
ñor se los ha condimentado en estas jornadas con el ací­
bar de la gravísima enfermedad de su santa madre. Pue­
de estar contento de sus diocesanos.

Ello no quita que, al examinar y ponderar nuestras
impresiones, aportemos nuestro granito de arena -- si vale
la pena -, para un posible mejor fruto en Congresos su­
cesivos. Nos pararemos. hoy en el apartado que el pro­
grama oficial señala .con la palabra Estudio, detenién­
donos particularmente -lo consideramos un deber - en
lo que se refiere a nuestro principal Patrono, ,el Beato
Juan de Avila. _

En sesiones generales se trataron los temas dogmáti­
co-morales-litúrgicos y ascéticos, y en sesiones ;privadas
(públicas también) temas históricos granadinos. F'ara nos­
otros, era un gran acierto confirmar :la doctrina con los
ejemplos de unos hombres que fueron de carne y hueso
como nosotros, de unas figuras o dechados que, ya por el
mero hecho de constituir páginasbri1lantes de nuestra
historia, tendrían que ser maestros de nuestra vida, en
nuestro caso de un vivir eucarístico, mucho más llevando
algunos de ellos el título de santo, o de' beato, o de vene~
rabIe, o de siervo de Dios.

Sin esforzarnos, nos vino la comparación con el bri·
lIante barroco de las iglesias granadiñas. j Vaya J[oración
de almas eucarísticas: Un San Juan de Djos, un Beato
Juan de Avila, un Fray Luis de Granada, un Francisco­
Suárez, un Andrés Manjón 1... Cualquiera de éstas tras­
pasa los límites de la región andaluza para pasearse por
todo el ámbito nacional y, rebasándolo, ponerse entre las
primeras figuras del orbe católico.

y a fe que, a nuestro humilde juicio, convenía ¡poner­
las sobre el celemín, a fin de que brillara su luz y llegara

La's esperanzas de la Iglesia

a toda España y al extranjero, pues Granada, más que
una Alhambra y un Generalife - joyas morunas -, y un
Albaicín... (sea dicho de paso que en estos días no me
quedó tiempo para visitarlos nuevamente) ..., encierra la
hondura de una fe eucarística en sus fiestas del Corpus,
y en estos modelos de santidad, y en sus monumentos re­
ligiosos, que nos hablan de una España con destinos uni­
versalistas auténticos: católicos, apostólicos y romanos;
en una palabra, de un Jesús Eucaristía, Verdad y Vida.

A este prop6sito comunicamos, por mediación del Se­
cretario general del Congreso, al señor Arzobispo, tan
amante y defensor de las letras patrias, que la lectura d~

los temas nos había hecho pensar una vez más en lo aban­
donados que están los libros o m'aterias eucarísticas de
nuestros clásicos, en el poco conocimiento que de ellos tie­
nen los españolés. Recordaba, llOr vía de ejemplo, las Me·
ditaciones Eucarísticas, del P. Baltasar Gracián, S. 1., y
le adjuntaba un índice de lo que podría 'constituir un vo­
luminoso tomo de teología eucarística, profunda y sabia­
mente vulgarizada, del Beato Juan de Avila. ¿Por qué
- añadía - no aprovechar la coyunturá de este Congreso
y dar un aldabonazo a los estudiosos y lograr la edición
de una Biblioteca Eucarística Española o Monumenta
Eucharistica Hispana, al lado de estos monumentos u
obras de arte: cátedrales, custodias, ornamentos..., refle­
jo de una doctrina y vida eucarísticas de nuestro pueblo?

Tanto es así, que nos causa verdadera pena leer obras
tan celebradas como El Ouerpo Místico, del P. Sauras,
O. P.; La evolución mística, del P. Arintero, O. P.; Por la
Eucaristía a la Santidad, del P. Hernández, claretiano'
(Argentina) ''', sin ninguna cita del Beato Juan de Avila,
citándose, en cambio, a autores de menos hondura teoló­
gica y galanura de estilo, nacionales y extranjeros. Lo
mismo acaeció en muchos discursos y ponencias de nuestro
Congreso, a pesar de lo .que leímos en el mismo día de la
apertura en El Ideal, de Granada, firmado por el :Abad
de los señores Párrocos de la capital, párroco de la Mag­
dalena, don Alberto Gómez Matarín:

"Desconocido suele ser de las clases cultas de ahora
este ~oloso-de las letras españolas, del bien decir y de la
piedad.

"Y no andan como debieran en las manos de los más
piadosos sus obras, llenas de enjundia y de deleite.

"Ni siquiera en las de aquellos que, por oficio, tienen
el de guiar y cultivar una piedád' sólida y valiente, carac­
terística de la vida cristiana...

Así como por María vino Dios al mundo la vez primera en humildad y anonadamiento, ¿no podría también
decirse que 'por María vendrá segunda vez, COlmO toda la Iglesia le espera, para reinar en lodas partes y juzgar
a los vivos y a los muertos? Cómo "1 cuándo, ~:quién lo sabe? Pero yo bien se que Dios, cuyos pensamientos se
apartan de los nuestros más que el delo de la tierra, vendrá en el tiempo y en el modo menos esperados de los
hombres, aun de los más sabios y en1~endidos en la Escritura Santa, que está en este punto muy oscura.

Peto todavía debe creerse que al fin de los tiempos, y tal vez más pronto de 'o que se piensa, suscitará Dios
grandes hombres llenos del Espíritu Santo y del 43spíritu de María, por ·'os cuales esta divina Soberana hará grandes
maravillas en la tierra para de~truir en ella el pecado y establecer el reinado de Jesucristo sobre el corrompido
mundo; y por medio de esta devoción a la Santís,ima Virgen, estos grandes personajes saldrán con todo.

SAN LUIS MARIA GRIGNION DE MONTFORT. ,rEI secreto de Maríal
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,"Qjalá que uno de los frutos de nuestro Congreso ElIlca­
rístico Nacional fuese la vuelta a esas reciedumbres y de­
licadezas tan a la española.

"Luego vendrá algún historiador o inyestigador ale·
mán a descubrirnos los tesoros eucarísticos de nuestros
maestros.

"]~H es razón que, teniendo oro tan ricamente acuña·
do, vayamos a implorar y a estarnos boquia.'biertos ante el
celofán y los' lacitos que nos suelen venir con aires de su­
perioridad."

y a pesar también de los titulares que leimos en Ec­
clesia, en el número inmediatamente anterior a los días
del Congreso: El Beato Maestro Juan de Avila, símbolo
del 'Congreso Eucarístico Nacional. (Por cierto que en la
sesión correspondiente al Beato no vimos, :rri leímos entre
la lista de asistentes que nos entregaron los, seminaristas,
a ningún cronista o redactor de dicha revista.)

¿Acaso siguieron a pie juntillas -aquella advertencia del
meritado párroco : "No son las prisas y ruidos de una
reunión nacional lo más a propósito para saborear deli­
cadezas, filigranas y exquisiteces de lenguaje y sensibili­
dad espiritual; por lo que mejor sería consagrar desl~ués

horas de soledad y esparcimiento a la leetura reposada
y sabrosa de los veintisiete capítulos o tratados (mejor
sermones) de su Libro del Santísimo Sacramento".

Mucho nos tememos que la mayoría de congresistas,
ocupados como estarían en la diversidad de actos, o bien
imposibilitados por incompatibilidad de horarios de asis­
tir a algunas conferencias, se quedarían siJll recrearse, sin
sentirse amaestrados, sin considerarse honrados o toca­
dos con los fulgores gloriosos de personajes tan insignes.
Para seguir con el mismo \símil del barroco, podríamos
decir que, así como este estilo nos aturde por la inacaba­
bl~ variedad de detalles, y hace que se nos pasen por alto
verdaderas filigranas tIe los artistas, de modo parecido
la exuberancia de figuras señeras de que se tenía que ha­
blar, y se habló, era tal que fué imposible pararse en todas.
Cierto que la santidad es la santidad, almque pase por
alto a muchos. Algunos de estos próceres del espíritu que­
dan encerrados en las Actas del Congreso, y que lo. que
tenía que ser un espejo viviente de nuestra vida eucarís­
tica, queda enfundado en el estante de una biblioteca,para
ser consultado por alguno que otr~ curioso lector o inves-
tigador. ' ,

En este aspecto nos hubiese complacido sobremanera
- ésta era nuestra ilusión -..: poder pronunciar "l\n Gra·
nada", con el mismo afecto que nuestro :Patrono Princi·­
pal del Clero Secular Español. Pueden creerme mis ha­
bituales lectores si les digo que no se perdió por falta de
ganas. Tal vez yo no sirva para asistir a Congresos. Mas
las reacciones que observé en el público, en nuestras in­
tervenciónes en las sesiones generales de ,estudio, y en el
mismo piso señorial donde me h,ospedaba (:uando comentá·
bamos los actos de cada día, me daban a entender que la
doctrina avilistacalaba hondo, de tal suerte 9.ue se la­
mentaban conmigo de que permaneciese ignorada o no
propagada.

-"Puede estar seguro, padre - me decía el distingui­
do señor de la casa -, que durante el Pontifical he pedido
al Cielo que el Papa pronunciase al menos el nombre del
Beato. Mi señora es testigo. Y no sé si 10 habrá hecho,
porque no llegó clara su voz al lugar que ocupábamos."

Radiaban alegría sus rostros cuando IE:s dije que, efec­
tivam~nte, sus deseos quedaron cumplidos, toda vez que los
que estábamos en las tribunas de preferencia lo oímos dis­
tintamente.

Quizá algún lector suspicaz busque entre líneas razo­
nes aviesas que nos obligan a escribir de esta ~orma.

Que no se devanen los sesos. Se las diré con lasincelridad
que acostumbro. Bastarán tres de ellas.

Primera, y es la que suele aducirse: El Beato Juan de

\
",
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Seña.les claras de un alba
que vendrá

Varias veces hemos hecho notar que los hombres
de todas las naciones y de todos los continentes se
ven forzados a vivir, desorientados y t~merosos, en
un mundo trastornado y perturbador. Todo se ha
hecho relativo y provisional, porque es siempre me­
nos eficiente y por lo mismo menos eficaz. El error,
en sus formas casi innumerables, ha esclavizado las
inteligencias de seres, por lo demás muy selectos, y
la inmoralidad, de toda clase, ha llegado a tales
grados de precocidad, de impudencia y de univer­
salidad, que preocupan seriamente a los que pien­
san en la suerte del mundo. lo humanidad parece
un cuerpo infecto y llagado, en el que la sangre
circula con dificultad, porque los individuos, las cla­
ses y los pueblos se obstinan en seguir divididos, y,
por lo tanto, no se comunican mutuamente Ycuando
no se desconocen, se odian, y conspiran y luchan y
se destruyen.

Pero también esta noche del mundo tiene señales
claras de un alba que vendrá, de un día nuevo al que
besará un sol nuevo y más esplendoroso.

PIO XII. Mensaje Pascual, 21 abril 1957

Avila no pertenece a ninguna Congregación religiosa. Mu·
rió siendo sacerdote secular. Ello no quiere decir que los
religiosos no miren con simpatía todo lo del Beato.

La segunda, y la tengo por princiopal en lo que est,a­
mos comentando, es la que puede sacarse de la lectura de
un párrafo de Fray Luis de Granada, que dice así: "De
Córdoba a Granada, en tiempo de don Gaspar de Avalos,
Arzobispo que era de Granada, gran 'Prelado y siervo de
Dios. En esta ciudad parece que le renovó Dios su espí­
ritu, porque cebado por el fruto que se había hecho en
Córdoba y en otros lugares, y cobrando nueva esperanza
con la virtud y santidad del Prelado de aquella ciudad,
se ofreció de nuevo al trabajo de la predicación. Al prin.
cipio de ella, entendiendo el buen pastor la excelencia y
eficacia. de su doctrina, se alegraba de cómo Dios le ha·
bía dado tal ayudador para descargo de su obligación.
y luego le aposentó en un cuarto de su misma casa; y de
su consejo se ayudaba en todas las cosas de importancia.
Comenzó, pues, este Padre a predicar con nuevo fervor y
espíritu, y así respondió el fruto al trabajo; porque aquí
se ofrecieron muchos a ser discípulos; y particularmente
se hizo gran provecho en los maestros y doctores del Co­
legio de esta ciudad, del cual hubo muchos que' trataron
familiarmente con él, aprovechándose de su doctrina y
profesando nueva vida. Y como la' ciudad de Granada es
tan grande, y hay en ella mucha clerecía y muchos es­
tudiantes, así hubo muchos de éstos aprovechados con su
doctrina. A todo lo cual ayudaba la religión y santidad
del Prelado, que favorecía mucho todas las cosas de vir­
tud; y ayudaba también el ejemplo de muchas personas
que se habían señalado en la virtud con la doctrina,que
oían. Y florecía Con esto la frecuencia de los Sacramen·
tos. Y de los disci.pulos había algunos más familiares que
comían con él a su mesa en un pequeño refectorio que
tenía."

"Y hízose también aquí un Colegio de clérigos recogi­
dos para servicio del Obispado, y otro de niños para en­
señar la doctrina cristiana. Y ·pudiera referir aquí las
personas insignes que fueron tocadas de nuestro Señor,
que después fueron doctores en Teología y muy útiles a
la Iglesia con su ejemplo y doctrina; y por ser muchos de

187



PLUM ut UNUM

ellos vivos, no me pareció referir aquí los nombres de
" ellos."

"Y porque en esta ciudad sucedieron prósperamente es­
tas y otras cosas semejantes, alegrándose el Padre del
fruto de sus· trabajos, cuando nombraba esta ciudad la
llamaba él MI GRANADA, por haber ,allí lucido tanto su
trabajo; porque parece que la mano de Dios intervenía
en este negocio, favoreciendo a este su siervo fi(~l, que día
y noche no pasaba ni trataba sino amplifica:c su glo­
ria. Viendo, pues, el religiosísimo Arzobispo el fruto que
se hacía en su Iglesia con la doctrina de este Padre, in­
sistía mucho en tenerlo siempre consigo, así para su con·
sejo como para el bien de las ánimas, y así le decía:
"Hermano Maestro, estaos aquí con Nós; mirad que aquí
servís mucho a nuestro Señor". A 10 que él respondió:
"Reverendísimo Señor, todo lo que nuestro Señor fuere
servido, haré como es razón". Mas :no ·content() el Arzo­
bispo con esta respuesta general, le apretó mucho para
que le diese palabra de ello. Mas ni toda esta importu,
nidad, ni ofrecerle la canonjía magistral, que entonces
vacó, bastaron para obligarle a disponer algo de si, como

hombre que no era suyo, sino del Señor que 10 había esco­
gido para aquel oficio. Y entendía él que los que este ofi­
cio tienen han de atender a la voluntad del Señor, y que
por ella han de disponer de su asiento y de sus caminos.
Por lo cual, este siervo de Dios no se quiso prender, ni
dar palabra de estar en un lugar, como hacen muchos..."
Aquí en Granada tuvo lugar, por mediación del Beato,
el cambio de vida de San Juán de Dios, de San Francisco
de Barja, y podría muy bien ser que el insigne Suárez,
muchachito entonces, -recibiera del fuego del Beato la pri­
mera chispa de sus fervores eucarísticos.

La tercera, y. última, porque nuestros asiduos lectores
pudieron saborear ya en los días de preparación del Con­
greso Internacional glosas doctrinales avilinas, es el com­
promiso que contrajo la archidiócesis de Granada y con
ella todo el Clero español, cuando solicitaron del Papa
que fuese proclamado Principal Patrono figura tan señe­
ra de nuestro Clero, "impelidos por un extraordinario de­
seo de promover con mayor eficacia la santidad y la cul­
tura sacerdotaL., para que fomentaran su culto, apren·
dieran sus enseñanzas y caminaran sobre sus huellas".

MARTIRIÁN BRuNSó, Pbro.

RESONANCIA DE UNA ENCICLICA
A las referencias bibliográficas pu­

blicadas en este mismo número, como
eco de la Encíclica H aterietis aqtlaS,
publicada por Pío XII el 15 <le mayo
del. año pasado, queremos añadir unas
líneas siquiera sobre la Semana Teo·
lógica de Valladolid, en abril de este
año.

Las diversas ponencias sobre Jm:
puntos principales de la Encíclica,
desarrolladas por teólogos escogidos
del clero secular y regular, podrían
muy bien formar un volumen a modo
de comentario, a la vez que sugieren
nuevos estudios sobre temas que pu··
dieran creerse ya estudiados.

El tema general de esta Semana ha
sido:

"El culto a los Sagrados Corazones
de Jesús y de María, a la luz de la
Enciclica JIattrietis aquas. Tradición
y evolución de la doctrina."

EIP. Jesús Solano, S. 1., hizo un
estudio comparativo de esta Encícli·
ca con los anteriores documentos del
Magisterio eclesiástico, y actuó en too
das las reuniones como' moderador:,
asistido por los otros ponentes en per­
fecta armonía.

El capuchino P. Ausejo hizo una
breve alusión a los textos del Nuevo
Testamento y se detuvo en exponer el
texto del capitulo VII, 37-39, según
la antigua puntuación recogida por
el Papa en el comienzo de su carta.
Fué una pena que no pudiera asistir
personalmente el P. Colunga, O. P.,
cuyo est~dio sintético sobre "el Cora­
zón de Dios en el Antiguo Testamen­
to", leyó un compañero suyo, pr¿fe­
sor de Sagrada Escritura en Sala.
manca.
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El P .. Joaquín Alonso, C. M. F.,
bien conocido por sus trabajos ma'
riológicos, tuvo dos ponencias, a cual
más interesante y orientadora. Una
sobre "los criterios de valoración his­
tórica" y otra sobre "analpgía y. pa­
ralelismo entre los Sagrados Corazo­
Des de ~resús y de María".

Los :PP. Angel de Luis, redentoris­
ta, y el franciscano P. Aperribny, le­
yeron s(mdos estudios teológicos sobre
"el Corazón de Jesús y los dogmas de
Eclesiología y Cuerpo Místico" y "Tri­
nidad, Cristología y Gracia", respec-
tivamente. •

Por ausencia del P. Calveras; resu­
mió su ponencia el P. Marín, sobre
"objeto del culto y controversias re­
cientes"" Don Laurencio Herranz tra­
tósobre "el simbolismo del Corazón
de Jesús", con nn denso estudio, lleno
de erudición antigua y moderna.

El canónigo vallisoletano D. Mar·
celo González resumió oportunamente
la cuest¡iÓll actual: "crisis o evolución

"én el culto al Sagrado Corazón", y
como pnnto no menos debatido habló
sobre "iconografía del Sagrado Cora-

zón" el sacerdote catalán D. Francis­
co Camprubí.

La Consagración individual y so­
cial, profundamente estudiada a la luz
de la teología, fué el teIJ;lainteresan­
tísimo desarrollado por el P. Rodrigo
Pérez de Villanueva, de los Sagrados
Corazones.

y por último, en síntesis preciosa
de teología bíblica, expuso el tema de
"el Sagrado Corazón y el Reino de
Dios" el P. Juan Manuel Igartúa, or­
ganizador incansable de e:wta Semana.

La última tarde (viernes, 26. de
abril) se tuvo el acto de consagración
de todos al Corazón de Jesús en el
Santuario de la Gran Promesa, y a
continuación se eligió la Junta del
nuevo "Instituto del Sagrado Cora­
zón", cuya parte doctrinal se inicia~

ba con esta Semana Teológica (para
repetirse cada dos años). La parte
práctica y de propaganda,. con bases
propias aún en estudio; tendrá tamo
bién como centro el Santuario Nacio­
nal, .para irradiar a toda la Hispa­
nidad el culto al Sagrado Corazón en
todas sus manifeliltaciones, sobre todo
las Consagraciones familiares,
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El átomo y la

Pocas veces se ha presentado con tan
estremecedor dramatismo el problema
de la amenaza mundial de la energía
atómica, en la fase a,ctual de tensión
bélica entre los grandes bloques mun­
diales. Durante las últimas semanas
hemos asistido a la reiteración de
notas conminatorias por parte del Go­
bierno soviético a varios Gobiernos
occidentales, en el sentido de que la
aceptación de bases atómicas norte­
americanas podría desencadenar sobre
los citados territorios una represalia
atómica rusa, que reduciría a tales
países a la situación de verdáderos
cementerios. Para confirmar con indi­
cios conv"incentes esta perspectiva, el
Gobierno soviético ha venido realizan­
do, en las últimas semanas, un intenso
programa de pruebas atómicas. Como
por una especie de reacción en cade­
na, las potencias occidentales anun­
cian, por su parte, los programas pro­
pios de pruebas, y advierten que por
ninguna consideración desistirán de
llevarlos a cabo, mientras no se lle­
gue a un acuerdo general de desarme
garantizado. Es el caso, sin embargo,
que aun fuera de la perspectiva de
una catastrófica guerra atómi~a, estas
pruebas, según los expertos, empiezan
a ser una amenaza para la salud de
la humanidad, y algunos Gobiernos,
como el japonés, despliegan una in­
tensa campaña internacional para la
suspensión de tales programas de
pruebas.

El Dr. l\iasatochi, en nombre del
Gobierno japonés,' ha recorrido las
principales capitales QCcidentales, pa­
ra intentar que sean suspendidas las
pruebas nucleares. Su Santidad el
Papa le recibió en audiencia el día 14
de a1bril, y en la nota sobre esta en­
trevista, publicada por L'Osservatore
Romano, se' dice así: "El creciente do­
minio <lel hombre sobre las pavorosas
fuerzas de la naturaleza, da origen a
nuevos e insistentes motivos de ansie­
dad. En efecto, el poder destructivo
de las armas nucleares es hoy ilimi­
tado. Este poder ilimitado es utili­
zado como una amenaza que, alterna­
da en un campo y en otro, es cada

dramática

día más catastrófica, y que cada uno
trata de superar en el terror crecien­
te. ¿ Cómo no podría ser condenado y
reprobado por cualquier espíritu rec­
to un acto semejante?". (Se refiere
aquí, la nota, a la catástrofe de una
guerra atómiea desencadenada por vi­
ImItad del hombre.) El Papa aconse­
ja: "En lugar de la inútil pérdida de
actividad científica, de trabajo y de
nuevos materiales, representada por
la preparl1ci6n de tal catástrofe,4'de
la que nadie puede predecir cuáles
sedan, además de los inmensos daüos
inmediatos, los úl~mos efectos bioló­
gicos, especialmente hereditarios, so-

bre las espeeies vivientes, en lugar de
esta costosa y espantosa carrera de
muerte, los sabios de todas las nacio­
nes y de todos los credos deben sentir
la grave obligación moral de procurar
el noble fin de dominar estas energías
en servicio del hombre". Estas pala­
bras de Su Santidad, que no soÍl más
que la reiteración de una actitud ~­
me y constante en el Soberano Pontí­
fice, en relación con este problema
concreto, nos lleva a bosquejar los
rasgos dominantes de cada uno de los
términos de la opción trágica: O el
empleo pacHico de la energía atómica,
del cual pueden derivarse beneficios in­
calculables para la humanidad,. o el
empleo bélic:o, del que habrán de deri­
varse catástrofes indescriptibles.
Acontece, además, que estR!S dos posi­
bilidades de aplicación son consecuen·
cia de dos opciones morales, puesto
q[ue la aplicación bélica de la energía
atómica está condenada unánimemen­
te por la conciencia moral de los pue-.

blos, y en este punto apenas caben
atenuaciones respecto a la cuantía de
los efectos. Puede predecirse en qué
forma se inicia el proceso des,tructor
de una guerra atómica; pero el curso
que este proceso ha de seguir ulterior-

'mente y cuál ha de ser el término, eso
está fuera del cálculo de los hombres,
aunque, en las conjeturas más verosí­
miles, se sitúa en un límite de pavo­
rosas catástrofes. Como ya he indica­
do, voy a' bosquej al' separadamente la
perspectiva de cada uno de los térmi­
nos de la opción. Empezaré por eUado
favorable.

La energía atómica para la paz
En los primeros días del mes de

marzo, el ministro inglés de Energía,
Lord Mills, anunciaba a la nación, de
forma verdaderamente sensacional,
que Inglater!\ Va a gastar 1.400 millo­
nes de libras esterlinas, en los pró­
ximos 10 años, en instalaciones d{'
energía atómica. Esto significa :¡;im­
plemente que el país .. comienza la se­
gunda etapa industrial, la atómica,
que deja atrás las viejas fuentes de
energía. El ministro precisó entonces
que se había decidido la construcción
de 19 es'taciones atómicas, que, incluí­
do el uranio necesario para su fun­
cionamiento, supondrán un gasto de
918 millones de libras esterlinas. Para
comprender la significación de estos
gastos, basta recordar que, hasta el
momento presente, Inglatera venía de­
dicando una cifra de 50 millones a la
energía atómica. El ministro anunció
igualmente que los científicos, técni­
cos y economistas tendrán que prepa­
rarse para las grandes transformacio­
nes que van a ocurrir en la vida in­
glesa. Antes de 10 años, Londres se
alumbrará con energía atómica, Para
poner en marcha tan inmensa fuente
de energía, el Gobierno inglés anuncia
un programa de 'trabajo, donde se aña­
de este dato: se nccesitaránpara lle­
varlo a buen término no menos de
75.000 hombres. "Empezamos - ha di­
cho Sir Edwin Plowen - una edad
gloriosa". La situación en los Estados
Unidos es del mismo sentido, aunque
de un desarrollo tecnológico mucho más
avanzado, y de proporciones cuantita­
tivas colosales, de acuerdo con el po­
tencial económico de aquel riquísimo
país. Se supone que Rusia desarrolla
también la energía atómica en escala
colosal; que lo están intentando en la
China rojá; y en Europa, Francia,
Italia, Alemania y otros, pUelblos es­
tán ya lanzados en la carrera de la
explotación de la energía atómica en
beneficio de la paz. España tampoco
quiere quedarse retrasada en este do­
minio de la explotación de la energía
atómica.

JESÚS SÁINZ MAZPULE

(Continual'd, D. m" en el próximo Húmero)•
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¿Qué ocurre entre Washington y Moscú?-cLa economra espaf'lola en 1956)
Reorganización del Ministerio de Hacienda - Discurso de S. E. el .Jefe
del Estado ;. El reparto de Europa y la división del mundo - La base
naval de Rota .' El l. N. l. Y el ahorro privado nacional - Presupuestos,
emisiones y renta nacional - Precios de los bienes de consumo - El ge­
neral Zumalacárregui y el maestro Tel/erra - Israel y la cdoctrina de
Eisenhower. - Crisis de régimen en Francia - Van Zeeland, en favor

de la «coexistencia. .

,
Del 11 al 20 de mayo

¿ QUÉ OCU:R:RE ENT:RE WASHINGTON

y Moscú?

1

Las noticias que recibimos estos días,pare­
cen confirmar la versión de que algo muy
grave está ocurriendo entre los bastidores
de la escena internacional.

Parece que los dirigente¡ de Washing­
ton y Mosc¡í han IIegado a encontrar la fór­
mula definitiva de la tan cacareada "coexis­
tencia pacífica"; la concreción del llamado
"espíritu de Ginebra". Una y otro, demos­
traron en e! momento. cumbre de una bien
orquestada propaganda, que se trataba tan
s610 de meros sondeos; más todavía: de ,sim­
ples amenazas. Pero el tiempo y los contac­
tos directos e indirectos entre los responsa­
bles de ambos bloques, han llegado, según
se dice, a alcanzar el objetivo ansiado.

El viaj e de' "información" que está rea­
lizando por Moscú el editor del diario del
5anhedrín norteamericano, eL N ew York
Times, ha exteriorizado el hecho, de que
el juego que vienen realizando los Estados
Unidos y la URSS desde los días de la
fatídica presidencia de 'Roosevelt, tiene como
designio común e! reparto del dominio en­
tre ambas potencias sobre el mundo entero.
¿ En favor de ellas mismas o a cuenta de
un tercero? He ahí el verdadero nudo de la
cuestión.

Como venimQs diciendo, el viaje casual de
Cattledge - del N ew York Times - por tie­
rras soviéticas, nos ha proporcionado datos
actuales sobre el auténtico sentido de la cola­
boración entre el bolchevismo y ciertos diri­
gentes de Washington.
Kru~chev se ha dignado recibir a Cat­

t1edge y le ha asegurado que la "única for­
ma de evitar j.ma guerra entre el bloque
COl1lunista Y el no comunista, está en que
la Unión Soviética y los Estados Unidos
lleguen a un acuerdo".

Eso es lo que e<>tá temiendo el mundo
desde hace muchos años. Eso es lo que teme,
concretamente, en estos instantes, la Repú­
blica Federal Alemana.

Kruschev está dispuesto a participar en
una nueva conferencia de los cuatro gran­
des, "conferencia de ,alto nivel"-dice-,
pero con un realismo a ultranza. Y con un
humor inhabitual, que ha herido, sin duda,
a determinados políticos de Gran Bretaña
y Francia, añade que, a pesar de todo, son
Norteamérica y la URSS las que tienen una'
mayor responsabilidad; para concretar, a
renglón seguido, las siguientes precisiones:

"Cualquier conferencia de los clUltro gran­
des que se prepare, debe ser cuidadosamente
estudiada; la cuestión europea es la más
importante de todas y, al mismo tiempo,
la que puede provocar un confUcto armado;
cualquier acuerdo sobre Europa dere ser
establecido wbre el hecho de un cuerpo con­
sultivo en el que predomine la inflúcncia
soviética y norteamericana; la creación de
este cuerpo, si{¡nificaría la disolución de
la NATO:'

Esto acaba de afirmarlo, así, rotunda­
mente, Kruschev.
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¿Está claro?
¿Habrá todavía alguien que sea, incapaz,

por los motivos que sean, de ver y de en­
tender?

II

No es de extrañar que el ministro de
Asuntos Exteriores de Alemania, van Bren­
tano, haciendo un paréntesis en el discurso
que estaba leyendo en Hamburgo, se diri­
giera a sus oyentes con estas palabras:

"Alemania se encuentra en manos de una
combinación de poderes que la vencieron en
la última guerra, y no debemos olvidar que
los poderes que nos vencieron pueden buscar
la saUda a sus discrepancias otra vez, como
la buscaron ya en I949 a nuestras expensas,"

j Trágico problema para Adenauer y su
equipo, que han levantado su tinglado poli­
tico sobre la amistad con Norteamérica,
como prenda de la reunificación, y su tin­
glado económico sobre la amistad con el
sionismo internacionall .

"Bonn -- escribe erft una de sus crónicas
Augusto Assia - se ha visto conmovido por
noticias procedentes de Washington, anun­
ciando qu,~ la posición del presidente Eisen­
hower ha cambiado' durante la última se­
mana bastante, para abrir. nuevas' perspecti­
vas a las relaciones entre Rusia y los Esta­
dos Unidos, en detrimento de la unión occi­
dental JI la reunificación alemana,"

y las noticias -las recientes -llegaban
en un instante altamente dramático. En
Hamburgo, Adenauer acababa de proclamar
ante los miembro~ del partido d~ócrata

cristiano, reunidos en su asamblea anual, su
firme amistad con los Estados Unidos y su
incondicional adhesión a la NATO. Pocos
minutos después, van Brentano se veía obli­
gado a hacer la advertencia que hemos
consignado antes.

¡Será ~'erdad, como asegura A,rsia, que
la.¡ últimas conversaciones entre Moscú _y
Washington han dado ya "suficientes frutos
para que las posiciones de los dos Gobiernos
se acerquen lo bastante' a {in de hacer posi­
ble un acuerdo"?

Algo, y aún mucho en ese sentido, dan
a entender las declaraciones de Kruschev
a que anteriormente hemos aludido.
• La creación en Europa de una zona cen­
tral "neutralizada" y sujeta a inspección
aérea simultáneamente por parte de los Es­
tados Unidos y la URSS, confirmaría el
pronóstico de la "disolución de la NATO",
carente de objetivo y de, realidades básica&,:

Como puede conjeturarse, eso significaría,
prácticamente, la d{?saparición de Europa.
No decimos de todos y de cada uno de los
países, pero sí, substancialmente, de lo que
significa Y' de lo que entraña en su más
profundo significado la existencia de EU­
ROPA.

He ahí por donde las "europeístas" mal
intencionados, los "europeístas "1 sectarios,
los "europeístas" que vienen trabajando
para un provecho puramente financiero, que­
darían reflejados a la luz de la verdad como
los mayores enemigos - conscientes o no,
eso no interesa ahora - de la EUROPA
verdadera, que no es otra que la EUROPA
católica, romana.

III

Sería interesante averiguar qué consejos
ha dado, o viene dando, la viuda de Trotsky
a la Oisa Blanca y al Departamento de
Estado, según consignamos en la Quincena
anterior sobre tan importantes cuestiones.

Pero, ¿no creen nuestros leCtores que
sería todavía más interesante 'saber por'
cuenta de qué, de quién o de quienes está
hablando la nueva Sibila?

"LA ECONOMÍA ESPAÑOL"" EN ~956"

De un artículo ·firmado por Fabián Es­
tapé copiamos los siguientes párrafos:

"La exposición general de la evolución
econ6mica española en 1956 contenida en la
"Memoria del Banco de España" constituye,
como de costumbre, una fuente de informa­
ción del máximo interés...

"De la evolución del balance del Banco
de España se desprende que "el Banco de
España, como órgano, central del sistema
monetario, se ha visto sometido, .tn el curso
del año 1956, a diversos influjos económi­
cos que han determinado un fuerte incre­
mento en la circulación fiduciaria; esta par­
tida ha llegado a final de año a 55.&H mi­
llones de pesetas, con un aumento de 8.766
millones con respecto al final del año ante­
rior ". Por su cuantía el aumento supera al
de años anteriores.

"El " sector público" ha originado una
expansión de 1.884 millones de pesetas; en
este sector se incluye la cuenta de! Redes­
cuento de organismos llúblkos (principal­
mente, Servicio Nacional del Trigo y Cré­
dito Agrícola). El efecto expansivo funda­
mental en este sector ha sidot debido al
movimiento de la cuenta del Tesoro, que a
fin de año arroja un saldo pasivo de 1.215
millones de pesetas.

"El- "sector bancario" (que comprende
también las Cajas de Ahorros) refleja una
expansión de I3.3JI millones de pesetGS'. De
este total, la cuenta "Dispuesto en pigno­
ración con garantía de Fondos Públicos"
supone 12. 389 millones de pesetas; como en
años anteriores, esta partida - que responde
a un sistema típico de la financiación de la
inversión pública en España-continúa sien­
do uno de los factores más activos de la ex_

, pansión fiduciaria. Por el contrario, lá cuenta
del Redescuento comercial con la Banca au­
menta en- menor medida que en 1955...

"La situación de la Banca:
"Ef Iialance consolidado de la Banca re­

gistra un aumento de los pasivos bancarios,
que pasan de 123.954 millones de pesetas
a fines de 1955, a 148.172 millones millones
'de pesetas a fines de 1956. El incremento
- 24.218 millones de pesetas - invierte la
tendencia de años anteriores: en su mayor
parte ha consistido en depósitos a la vista.
Los datos relativos parecen' indicar que par­
ticulares y empresas han visto crecer su
preferencia de liquidez.

"En las cuentas activas de la Banca se
advierte que el aumento sultliJo en dos
partidas es supflrior al de los recursps aje­
nos depositados en la misma. La Cartera
de descuentos ha aumentado en I7.I70 mi·



q. e.:s. m.

JUAN M: GORRICHO, C. M. F.
del Sagrado Corazón de Maria

AOTUALIDAD

MISIONEROS HIJOS
DEL SDO. CORAZON DE MARIA

" Buen Suceso, 22

Madrid, 9 de mayo de 1957

Señor director de CRISTIANDAD,
. Comenzaré, Señor Director, POl' confesarlt~ que soy muy devoto de la Revista de su digna dirección, y,

aunque ando reñido con el tiempo, nunca dejo de leer su Revista. .
Siempre hermosa, orientadora...equitibrada, ba;o tas Banderas del Gran Rey.
Hoy queriafelicitarles por el número de mayo, que acabo de leer. Si tuviera autoridad. la utilizarla

para darforma a las muchas ideas que su lectur.':J.me ha sugerido: pero no tengo autoridad, ni Vds. precisan
de corroboración, p.ues bien cimentados se hallan"

Magnifico - aun en el amañal'niento de la palabra - cuanto dicen del .vergarismo•. Profetizo que dicha
palaara se incorporará en el torrente de la lengua ...

Magnifico: y les ruego que al resplandor de tal palabra, prosigan, prosigan nuevas campañas.
Magnifico lo de .la ofensiva anticatólica de ciertp arte modermo•. Insistan valientemente, machaco­

namente, fundadamente, sobre todo en textos pontificios. Muchos, muchisimos, les aplaudimos con ambas ma-
nos y con todo el corazón... '

Magnifico - precioso - cristianlsimo, leal y muy valiente, amén de maravillosamente razonado lo
referente a la desdichada Frontera de Dios. que estd muy más cercana al diablo. .

Yo encuentro una secreta unión entre el .vergartsmo-, lo del arte moderno y la .Frontera de Dios-.
Hay un poder oculto, que utiUsa todo ello para guerrear contra Cristo y su Iglesia.
¿Qué es eso de ocultar el Sacerdocio y la Teologia por el Novelismo? ¡Los Mártires 110 salen de tales

canteras ... Ni los Confesores! No quiero seguir escribiendo.
Solo queria felicitarles ex corde, y conminarles a que no cejen en la lucha por los principios sabios,

eternos.
, Precisamos de un núcleo que a todos nos aglutine, y el núcle1'J puede ser CRISTIANDAD, con su

brillante equipo I!:e escritores. A todos mis lelicitaciones y bendiciones.
De Vd., Señor Director, afmo. V s. s.

lldnes de pesetas, y los créditos co,~ póliza
en 8.977 millones...

"El aumento de la cartera de Fondos PÚ­
blicos - 12.231 millones de pesetas - es si­
milar al registrado en 1955. La cartera de
"Otros valores" (en la que se comprenden
fundamentalmente las participaciones indus­
triales de la Banca) refleja un ligero aumen­
to de 1.518 millones de pesetas; frente a un
aumento de 6.600 millones en 1955. En la
Memoria· se subraya la importancia de esta
reducción del crecimiento de la cartera de
"Otros valores", en cuanto puede ser indicio
de una tendencia a comprimirla; semejante
tendencia supondría una mayor fidelidad a
la misión típica de la Banca comercial.

"El total de medios de pago a fines del
año 1956 se elevaba a 151.932 millones de
pesetas, con un aumento de 28.830 millones
con respecto a fines de 1955. El aumento es
muy superior al de 1955, que fué de 16.929
millones. Dentro del total de medios de pago
el componente fiduciariQ, billetes del Banco
de España, supone 'un aumento de 8.200 mi-
llones de pesetas. ,

"Si se cifra el aumento de'medios de pago
disponibles después de restar los fondos de
contrapartida, el aumento efectivo resulta

. ser de 23.513 millones, que equivale aun
18 por 100 de la cifra total registrada a
fines de 1955." .

REORGANIZACIÓN
DEL MINISTERIO DE HACIENDA.

"En el Consejo de Ministros del viernes,
día 10, se ha aprobado la esperada reorga­
nización del Ministerio de Hacienda.

"Dicho Ministerio constaba, hasta ahora,
de las Direcciones Generales de Aduanas,
Banca y Bolsa; Contencioso del Estado;
Usos y Consumos; Renta; Contribuciones
y Régimen de Empresas; Deuda y Gases
Pasivas; Propiedades' y Contribución Terri­
torial; Seguros; Tesoro y Timbre y Mo-
nopolios. ~

"Subsisten ahora las Direcciones Genera­
les de Aduanas y Contencioso del Estado,

, y las restantes se reorganizan, creándose
las de Impue,stos sobre la Renta; Régimen

Fiscal; de Sociedades y Corporaciones; Tri­
butos Especiales; Impliestos sobre el Gasto;
Tesoro, Deuda Pública y Clases Pasivas;
Banca, Bolsa e Inversiones y Patrimonio
del Estado.

"La nueva dis.tribución responde a un mo­
derno criterio hacendístico, particularmente
por cuanto se establece una clara diferencia­
ción entre los impuestos que gravan la renta
y" los que gravan el gasto."

DISCURSO DE S. E. EL JEFE DEL ESTADO

S. E. el Jefe del Estado pronunció ante los
miembros de la VI Asamblea Nacional de
Hernwndades de Labradores y Ganaderos,
un discurso al que pertenece este fragmento:

"Los que vivís en el campo español, los
que conocéis sus necesidades, los que sabéis
de sus problemas, sois los que mejor podéis
e:li;ponerlos y buscar en colaboración con los
técnicos del Gobierno una solución. Yo ya
sé que .alguna vez, muchas quizá, encontra­
réis en el camino la acción retardada y en­
torpecedora d¡: la burocracia, pero ya las
salvaremos y ya pondremos todas las cosas
en movimiento. (Grandes aplausos.)

"El objeto es mantener la fe. No perrm..
táis que se duerman los jefes de las Her­
mandades ni de los Sindicatos. Cuando no
sirva un hombre, echadlo por la borda y
cambiarlo. (Muy bien, muy' bien, grandes
aplausos.)

"Un movimiento no es tal si se estanca
y se para. Tenéis que mantener vivo el espí­
ritu y exigir al que sirva un cargo, en Sin­
dicatos o en donde sea, que se entregue ente­
ramente a él y que se sacrifique, que tra­
baje cuanto sea necesario, doce o catorce
horas, para resolver los problemas, y que
tengáis paciencia, que sepáis dialogar. Éste,
éste, es el problema que a nosotros se nos
presenta, y no es sólo problema de Gobierno,
es un problema vuestro, un problema de to­
dns, y en el que tiene que haber compren­
sión. Hay quien tiene la" tendencia en esta
batalla de ciertos arrastres marxistas que
nos llevan un poco a la lucha de clases y a
la insatisfacción. Y esto no poderi1os acep-

•

tarlo. Hay que ir a la asociación, a la cola­
boración, no podemos perder tiempo, tene­
mos que ser eficaces.

"Yo he visto asomarse en los resúmenes
de vuestras asambleas unas comparaciones
muchas veces humanas, pero un tanio absur_
das, como comparar la agricultura y la in­
dustria. j Pero si éstas. son cosas hetero­
géneas! Es como si se comparase una mu­
chacha y un guardia de orden público...
(Risas y grandes aplausos.) "

EL REPARTO DE EUROPA
y LA DIVISIÓN DEL MUNDO

Comentando las posibles consecuencias de
las conversaciones secretas entre Norteamé­
rica y la URSS, a las que antes hemos
aludido extensamente, Augusto Assia, des­
de Bonn, precisa los posibles límites de la
zona neutralizada europea:

"La línea para las tropas rusas iría apro­
ximadamente desde el Báltico, sobre territo­
rio ocupado antes de la guerra por la Repú­
blica de Estonia, hasta la península de Cri­
mea, en el Mar Negro. La que afectaría a
las fuerzas norteamericanas sale del Canal
de la Mancha, a la altura de DDver, y par­
tiendo Francia ~n dos atraviesa el Medite­
rráneo por Córcega' hasta Sicilia. '

"Ambas, Norteamérica y Rusia, tendrían
derecho a ejercer inspección aérea sobre la
zona comprendida dentro de las 'dos Hneas
que incluyen una parte de Ucrania y todos
los satélites europeos de Rusia, así como
Dinamarca, Alemania, Italia, Yugoeslavia,
Grecia, Bélgica, Luxemburgo y más de la
mitad de Francia. En opinión de los alema­
nes, su consecuencia inmediata consistiría en
la perpetuación de la división de Alemania
y la colocación de casi toda Europa baj o el
control conjunto de los Estados Unidos y
Rusia.

"Esa sería la consecuencia inmediata.
"La ulterior consistiría en la división del

mundo en dos esferas, balanceándose sobre
un "modus vivendi" entre Rusia y los Esta­
dos Unidos, con la relegaci6n de. Europa a
la categoría de comparsa."
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ACTl,IALIDAD

LA BASE NAVAL DE ROTA

"En su discurso de gracias - dice José
M.a Massip, en el ABe - el embajador es­
pañol aludió esta tarde a la próxima entrada
en servicio de' la base naval de Rota, en la
península -la más importante de que dis­
pondrá Estados Unidos en el coptinente eu­
ropeo -; subrayó las vínculos de la alianza
hispano-norteamericana, y agregó: "Me atre­
vo a pediros que nos déis, si ello es posible,
más unidades de esta clase para completar el
entrenamiento de una numerosa y entusiasta
oficialidad, ansiosa de aprender las nuevas
técnicas en barcos modernos."

"Las pasadas cesiones de unidades secun­
darias a la Flota española; la reciente mo­
dernización de los barreminas "Marte" y
"Júpiter"; los dos destructores entregados
hoy en San Francisco; la presencia de!
buque-escuela "Juan Sebastián Elcano" en
aguas norteamericanas, y la inminente ter­
minación de la base naval de Rota, dan

. nuevá actualidad aquí a la cada vez más
estrecha cooperación entre las fuerzas arma­
,das españolas y norteamericanas."

EL 1. N. 1. y EL AHORRO PRIVADO NACIONAL

Leemos en un editorial del diario Arriba
(día 17):

"El presidente ele! 1. N. 1., señor Suances,
ha recordado en su discurso de Sevilla que
el ahorro privado nacional carece de capa­
cidad para absorber por compra las empresas
montadas y. económicamente consolidadas
por el 1. N. 1. Las inversiones del Instituto
N8cional de Industria ascienden hasta ahora
a 30.000 millones de pesetas, pero el valor
de las empresas levantadas mediante estas
inversiones es lUucho mayor aún. Cuando
'todos los entendidos están de acuerdo en que
el ahórro nacional es insuficiente para llenar.
las necesidades nacionales l': inversión, ape­
nas se explica que se piense en disminuir
esas posibilidades, canalizando parte de ellas
hacia la compra de las empresas del Insti­
tuto Nacional de Industria.

"La preocupación en torno a que la pro­
piedad de esas empresas sea privada, es tan
inconsistente como la preocupación de que
esa propiedad sea pública. La primera es la
preocupación liberal; la segunda, la socia­
lista o nacionalizadora. De hecho, nada de­
cisivo se resuelve en ello. La eficacia en
las grandes empresas por acciones no de­
pende de quién sea el titular acreedor a los
beneficios, sino a trávés ele la fiscalización
interesada, que puede ser atendida de mu­
chos modos ...

"Si se sacaran en venta al mercado, no
habría otros compradorés posibles que los
grupos financieros dominantes, quienes aspi­
rarían a hacer valer su posición de compra­
dores exclusivos, extendiendo su radio de
acción y de dominio- implacable en condi­
ciones de excepción."

PRESUPUESTOS, EMISIONES Y RENTA NACIONAL

"La economía del sector público (Estado
y organismos paraestatales) ej erce, como
ocurre en casi todos los países, una influencia
decisiva sobre la totalidad de la economía
nacional. El Estado reúne en las economías
modernas la doble condición de primera uni­
dad de producción y de consumo en la na­
ción. Su acción se proyecta doblemente a
través del volumen de gastos consignados
en el presupuesto de gastos del Estado y en
las emisiones de Deuda pública y otros fon­
elos públicos.

"El presupuesto de 1956 se apro!:Jp para
un total de 35.832,6 millones de pesetas de
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gastos y 33.834 millones de pesetas ele ingre­
sos. El déficit inicial presupuesto fué de
2.006,6 millones de pesetas. Sin embargo, di­
versos incrementos de gastos públicos eleva­
ron la suma de pagos satisfechos por la
Hacienda a 37.601,6 millones de pesetas. Pero
el notable aumento conseguido en la recau­
dación de contribuciones e impuestos deter­
minó una reducción del déficit a la cifra de
443,2 millones de· pesetas.

"La cifra de gastos públicos efectivos con­
signados en el presupuesto y en los suple­
mentos de crédito indica una parte tan sólo
de la actividad financiera del Estado. Si se
suman las emisiones de fondos públicos, el
crédito directo obtenido por el Tesoro en el
Banco de España y el montante de las emi­
siones de las Haciendas locales (unos 10.000
millones de pesetas aproximadamente), se
llega a un total de unos 70.000 millones de
pesetas absorbidos por el sector público.
Esta cifra,. comparada con la de la renta na­
cional- evaluada en unos 310.000 millones
de pesetas para 1956~, nos da un índice de
la presión del sector público sobre la econo­
mía nacional del 22 por 100, que yiene a
coincidir casi exactamente con la de los
Estados Unidos."

P.RECIOS DE LOS BIENES DE CONSUMO
#

"Según datos del Instituto de Industria
de Colonia, los precios de los bienes de con­
sumo europeos, por países, han registrado el
siguiente aumento desde 1955 a 1956: Fin­
landia, II,9 por 100; Turquía, 7,6; España,
6,8; Italia, 4,7; Noruega, 4,5; Dinamarca,
4,2; Gran Bretaña, 3,9; Austria, 3,1; Sue­
cia, 3; Holanda, 2,8; Bélgica, 2,6; Irlanda,
2,3; Suiza, 2,1; Luxemburgo, 1,9; Alemania,
occiden.tal, I,~; Portugal, 1,7; Francia, 1,7,
Y GreCia, 1,3 .

Del 21 al 31 de mayo

EL GENERAL ZUMALACARREGUI

y EL MAESTRO TELLERÍA

La Vanguardia Espaíiola (21) informa de
un acto celebrado en Cegama:

"Ayer se celebró con extraordinaria bri­
llantez y espíritu patriótico, el acto de la
unificación, coincidente con el homenaje que
la Falange Española Tradicionalista ha ren­
eLido al maestro Juan Telleria, autor de la
música del "Cara al Sol ", y al general tra­
dicionalista Zumalacárregui, cuyos restos re­
posan en la iglesia parroquial de esta villa
de Cegama. Los actos dieron comienzo a las
diez de la mañana ... A esa hora se dijo una
solemne Misa, al final de la cual se rezó un
responso en sufragio de las almas del maes­
tro Tellería y del general Zumalacárregui.
En la presidencia de la misma figuraba don
José Antonio Elola; que ostentaba la repre­
sentación elel ministro secretario general del
1Iovimiento, señor Salís... "

ISRAEL y LA "DOCTRINA DE EISENHOWER"

Le Monde, de París, comenta la libertad
ele paso por el Canal de Suez, propiedad de
de los egipcios, acordado por todas las
potencias, excepto Francia, en relaciór. con
la . posición. del Gobierno israelí, decidido
a seguir la línea marcada por Eisenhower,
aunque sin comprometerse - i claro está!­
en ninguna política anticomunista, en los
siguientes términos:

"La mayor parte de los países que des­
pués de la nacionalización de la Compañía
de Suez han aportado su apoyo a Egipto,

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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parecen hoy día deéididos a aprobar el prin­
cipio de libre navegación por el Canal.

"Por lo tanto, la prueba que había de per­
mitir el descubrimiento de las verdaderas in­
tenciones de las autoridades egipcias ha sido
relegada a otra fecha. En realidad, cada uno
de los protagonistas ha comprendido que el
asunto de Suez no es más que una parte, ya
pretérita, del problema que ;lantea en el
Próximo Oriente la lucha soviético-norte­
a,!~~ricana para la conquista de nuevas po­
Slcwnes.

"A este respecto, la adhesión de lsrael a
la doctrina de EiGenhower, anunciada en un
comunicado de Washington, parece un hecho
normal. Sin embargo, hay que sul>rayar que
el comunicado israelí no hace la menor alu­
sión a la lucha contra el comunismo interna­
cional, que constituye la base de la doctrina
de Eisenhower.

"El Gobierno de Ben Gurion prefiere sin
duda no meterse a fondo en la cruzada (sic)
rorteamericana, que ha evitado delicadamen­
te toda alusión a la protección de los países
atacados por otras fuerzas distintas al comu­
nismo internacional. Para Jerusalén (sic),
desde hace nueve años, el adversario no es
únicamente aquél."

Falta saber si el comunismo es, en reali­
dad, adversario de Israel. ..

CRISIS DE RÉGIMEN EN FRANCIA

Guy Monet ha sido derrotado en el Parla­
mento, al negarse la mayoría a aprobar los
planes financieros - aumentos de tributación
- del ministro Ramadier. •

En realidad, la cuestión es mucho más
honda y múcho más fundamental. La S. F.
1. O., anagrama del socialismo revoluciona­
rio y burgués, se venía manteniendo en una
constante contradicción, por lo menos exter­
na. Frente a sus electores, se presenta como
un adalid de primera fila de la clase traba­
jadora, pero no es ningún secreto 'que el
partido de los Blum,. de los Mayer (Daniel)
y de los Mollet, es uno de los disfraces bajo
el que se encubre el capitalismo internacio­
nal en Francia. Por eso, han hecho una po­
lítica pseudo conservadora en Argelia; por
eso, no han logrado la paz en aquel territo­
rio; por eso, en esta hora crucial, cuando el
franco se mantiene en una cotización ficticia
y se solicitan a -Jos contribuyentes nuevos
sacrificios par.a mantener el simulacro arge­
lino, la S. F. 1. O. cae en, e! mayor de los
descréditos empujado por su absurda po­
lítica.

¿ Quién será el su¡:esor de Mollet? Pleven,
Pinay, Reynauél... el propio Mollet... Se ba­
rajan varios nombres.

Sin embargo, el problema esencial es otro.
¿ No estamos, acaso, desde hace mucho tiem­
po, frente a una crisis profunda del régimen
y no de simples crisis sucesivas de go­
bierno?

VAN ZEELAND, EN FAVOR
DE LA "COEXISTENCIA"

En la revista Qccident, el político belga
Van Zeeland se pronuricia categóricamente
en favor de un entendimiento con el bolche­
vismo. "Sean cuales fueren - escribe - las
oposiciones doctrinales; sean cuales fueren
las maniobras de que hemos sido víctimas;
sean cuales fueren los sentimientos que nos
animan contra un régimen aborrecido, nues­
tro deber es el de preparar sin dilación las
bases de un compromiso durable que permi­
ta la coexistencia pacífica· de ambos regí­
nlenes ".

Hay que entender, suponemos, los regí­
menes bolchevique y el liberal. N atural­
mente.

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL
Shehar Yashllb



NOTAS, BIBLI OG RAFICAS

Misioneras Hijas del Corazóll de Jesús. Granada.

HAURIETIS AQUAS. Comentada por F. Albarracín, S. l.

El autor de "Cristo ayer y hoy" (editado poco antes de la En­
cíclica, de la que pudiera llamarse introducción), nos ofrece en este
precioso librito, j unto con una buena traducción del texto, 43 pá­
ginas de introducción e índices y más de cien páginas de notas-co­
mentario. Dos extensos apéndices y varios índices completan e!
trabajo paciente del autor, y ponen a nuestro alcance en forma ma­
nual y ordenada un verdadero archivo de consulta, utilísimo sobre
todo para quienes han de hablar o escribir sobre este tema.

La presentación tipográfica esmeradísima, en buen pape! y a
dos tintas, no menos que el precio inverosímil de propaganda, me­
recen especial gratitud para la Misioneras de! Corazón de Jesús,
fieles a su consigna de trabajar de todos los modos posibles por
difundir la devoción al mismo Corazón Divino. A las pocas sema­
nas de ponerse a la venta, casi está agotado y difícilmente podrá
recditarse en iguales condiciones.

El Mensajero del Corazón de JeSlts. Bilbao.

MANUAL TEOLOGICO-PASTORAL DEL APOSTOLADO
DE LA ORACION.

Es la adaptación castellana de la edición oficial de Roma, des­
pués de los nuevos Estatutos aprobados por el :rapa en 195I.

Como indica muy bien su título, es un verdadero tratado ma­
nual, suma teológica y pastoral del "Apostolado", destinado pre­
feren temente a los sacerdotes y dirigentes, cuya piedad ha de so­
bresalir por su solidez y formación.

Después de la Carta aprobatoria del Papa, la versión de los
lluevas Estatutos y una breve reseña histórica, se divide en tres
partes principales y al final un extracto de fórmulas muy prác-
ticas. •

En la primera parte se resume la doctrina teológica en que se
funda el "Apostolado" y los fines principales de la cura pastoral,
perfectamente asequibles por e! mismo.

La importancia del sacrificio y de la oración en la vida cristia­
na, aparece ordenad:lmente probada, sobre todo a la luz de las úl­
timas Encíclicas de los Papas. La aplicación de estos principios
solidísimos al "Apostolado" confirma las recomendaciones pontifi­
cias del mismo, como programa de piedad apostólica y de cura
pastoral. La unión íntima de sacrificio y oración, concuerda muy
bien con la doctrina del P. Ramiére, a pesar de que su libro pare­
ce insistir más en la nación, como nota distintiva del mismo "Apos­
tolado".. Tal vez se hubiera podido insistir algo más en disipar
esta aparente diferencia, recogiendo algunas citas del mismo autor
que muestran plenamente su idea, en relación sobre todo con la de­
voción al Corazón de Jesús entendida en todo su alcance, como la
vemos hoy en los dc,cumentos eclesiásticos.

En la segunda parte, más amplia y ordenada, se exponen teó­
rica y prácticamente los diversos elementos de! programa pastoral
que encierra el "Apostolado": 1. El Ofrecimiento diario. II. La
participación en el Sacrificio eucarístico. III. La devoción a la Sma.
Virgen, sobre todo a su Corazón Inmaculado y al Sto. Rosario.
IV. La devoción al Sdo. Corazón de Jesús, como alma del mismo
"Apostolado" (verdadero tratado sintético del tema). V. Las Inten­
ciones pontificias, y VI. Otras prácticas secundarias.

La última parte trata ordenadamente de la forma externa y or­
ganización del "Aportolado", de los Celadores, las Secciones admi­
tidas por los Estatutos y las relaciones con la Acción Católica y
otras asociaciones. Se dejan entrever los futuros reglamentos que
unifiquen en 10 posible la organización peculiar de la "Cruzada Eu­
carística" y "Caballeros del Corazón de Jesús".

Termina con un apéndice muy práctico, resumiendo las diversas
indulgencias concedidas.

N uestra enhorabuena y gratitud a la Dirección General por esta
obra y a la Dirección Nacional por su prudente adaptación a nos­
otros. Su carácter manual no rebaja en nada su valor, sino que
10 hace más recomet:dable como libro de lectura sólida y aún de
consulta en la matena.

Ediciolles Studium - Madrid.

LA DEVOCION AL SAGRADO CORAZON, por L. Verhey­
lezoon, S. J. Traducción de F. Aparicio, Pbro.

Con prontitud y esmero (tan propios de esta editorial), apare­
ció hace unos meses (poco antes de la "Haurietis aquas "), la edi­
ción castellana de esta nueva obra.

Sin pretensiones de originalidad, más o menos aventurada, tra­
ta de recoger ordenac!amente a manera de "Suma" teórica y prác­
tica, 10 más importante acerca de la devoción al Corazón de Je­
sús. Se dirige principalmente a sacerdotes y seglares cultos, que
quieran profundizar en la materia.

Una amplia Introducción resume los datos históricos y fuentes
doctrinales, sobre todo del magisterio de la Iglesia y de la liturgia.

Cuatro largos capítulos, de extensión desigual, tratan del ob­
jeto, de los fines, pr<Íctica y motivos de esta devoción. Termina con
tres apéndices sobre la devoción al Corazón dé María, texto de la
.. Miserentissimus" y las diversas asociaciones en honor del Sdo.
Corazón. Una reseña bibliográfica bastante completa y dos índices.

La primera parte, dedicada al objeto propio de este culto, se
hace eco de las dive! sas opiniones acerca del Corazón físico, sim­
bólico y ético, y es lástima que no haya podido recoger siquiera
en nota 10 que dice Pío XII en su última Encíclica, corrigiendo el
exclusivismo del autor al tratar del amor divino de Jesús, así como
de su amor al Padre, como objeto menos propio.

La parte dedicada a la práctica de esta devoción, que es la más
extensa, creemos que realiza plenamente su carácter de suma o
compendio, de especial utilidad para la práctica.

Es obra que no debe faltar entre los libros selectos de un ca­
tólico instruído.
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